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PRÓLOGO. 



Desde que se cantó la primera capia en el mundúj - 
desde que se forma de barro el primer embrión informe 
. de la estatuaria, desde que hubo quien d la his de una 
lámpara trazase en una pared el grosero contorno de 
un semblante humano, hubo también quien dijera si le • 
gustaba ó no le gustaba la copla ? el modelo > el di- 
bujo : es decir que desde que se hizo el primer ensayo 
artístico 9 hubo quien lo juzgara y lo calificase de ma-~ 
h ó de Sueno; es decir que desde que existía el artista 
existió él censor ; es decir que desde que hubo artes 
hubo critica. Esta al principio no fué mas que la 
pura y sencilla espresion* del placer ó repugnancia que 



escitaba la obra en el que la veía ú oía ; pero á me* 
dida que se fueron multiplicando los ensayos artísti- 
cos ; d medida que de la 'comparación de las obras 
fué naciendo el gustó ; á medida que de la estabilidad 
del gusto se -dedujeron observaciones, las cuales se 
convirtieron después en reglas , ya el juicio del cen- 
sor fué menos natural y espontáneo , porque se había 
de juzgar la obra no simplemente* por la impresión que 
causaba , sino en virtud de principios ; de lo cual re- 
sultó que la critica , que en su origen fué una sensa- 
ción , vino con el tiempo á convertirse en una pesqui- 
sa judicial con arreglo á un código dispositivo y pro- 
hibitivo que solo autorizaba para producir sensaciones 
con la condición de emplear ciertos medios , y no otros 
algunos. Pero mas adelante, como era forzoso, se hu- 
bo de tropezar en un inconveniente gravísimo. El gus- 
to y las reglas sé habían formado sobre lo que exis- 
tía y había sido producto de un pensamiento uniforme; 
la naturaleza es varia en todos .sus aspectos; y del 
mismo modo que la vegetación de un país difiere. no~ 
tghUmente de la, de otro, según es el clima, el.cul-. 
tivo y el suelo, del mismo modo los productos artís-> 
ticos habiajt de „ diferenciarse ségun el astado de Id 
civilización de cada pueblo : por esto se vino al fin á 
caer en la cutida de qué nú era prudente juzgar á 
nadie por leyes que él no se halda impuesto , ni las 
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había tal vez conocido ; se comprendió que la belleza 
artística podía , sin perder su carácter , aparecer ha- 
jo infinidad de formato al modo que la belleza na- 
tural aparece en miles y miles de individuos que nó 
se parecen entre sí, ni guardan én sus proporciones 
una medida constante ; se, declaró por último que era 
necesario juzgar á cada obra por sí , según su objeto 
y fin , según la impresión que el conjunto de >sus par- 
tes producía , según las condiciones de su existencia» 
Esta revolución intelectual no ha sido completa ni pue- \ 
de serlo , porque no favorece igualmente á todos: al 
artista y al literato) al hombre que crea , le favorece 
concediéndole campo estenso para sus producciones; al 
critico no, porque le obliga á sentir y pensar por sí 
y le pyiva de la comodidad que antes tenia para juzgar 
al talento creador por medio de una operación mecá- 
nica , reducida á tomar una talla como la que sirve 
para escoger los reclutas de una compañía de cazado- 
res, poner debajo de ella á los ingenios de toda clase, 
y escoger los que llegaban á la medida justa, dese- 
chando á los demás ya por esceso , ya por defecto. 
Dejando pues á un lado las reglas establecidas bajo 
el principio de la uniformidad , reglas que sin em- 
bargo son útiles y aun escelentes para el que puede ó 
quiere observarlas , voy á esponer mi opinión acerca 
de estas poesías con arreglo á mí modo de ver , que, 
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como es natural , me parece el mejor de todos porque 
es el mió* 

El objeto del autor , como el de oíros muchos au- 
tores jóvenes de nuestra época , no es exactamente et 
mismo que se proponían los literatos de otro siglo me- 
nos fecundo en poetas* Desde Luían hasta Larra, el 
escritor que publicaba una obra poética decía al pú- 
blico : KK ahi te presento ese libro para que lo juzgues:*' 
ahora que los poetas son mas, y por consiguiente la 
atención del público está mas dividida , antes de dar 
obras hechas , suele darse un ensayo para revelaY al 
público un nombre y decirle : Ki veamos si encuentras 
en esas páginas algo que te agrade, para que sepa yo 
si he de seguir escribiendo ó tirar la pluma." Vivi^ 
mos en un tiempo en, que es necesario gritar para ha- 
cerse lado , y darse en espectáculo diariamente para 
ser conocido : la primera condición lioy día para que 
un libro se lea <, no es la bondad del libro, es que lleve 
en la portada un nombre al cual el público esté ya 
bastante acostumbrado. La publicidad es ahora el al- 
ma de la literatura ; publicidad necesitaba el Señor 
Don Juan Rico y Amat ; . una colección de poesías en 
un volumen hace mas efecto que igual número de com- 
posiciones insertas en un periódico , donde los versos 
líricos no se leen si hay alguna novehta ó cuentecillo 
en prosa-, por insulso que sea: este solo es el objeto. 



esta la razón de que salga á luz esta colección, que 
comprende ensayos del género grave y del jocoso, ó 
fin de que haya plato para todos los paladares , y , 
caefa aficionado elija el que mas le guste* 

Siendo el objeto de esta publicación el que Ucpo 
dicho , el fin de la obra no debia ser precisamente 
agradar ó ser útil al público ,* el fin es esplorarle, 
oiría -Si él autor solo hubiera aspirado á agradar, no 
hubiera dejado entre sus composiciones algunas de las 
serias 7 harto fio jas por cierto ; pero como lo serio, 
por lo común no se lee, pueden entrar sin peligro eri el 
toma. Las poesías jocosas de Don Juan Rico y Amai, 
aunque fas menos en numero, me parece que son las 
buenas * y asi hablará de ellos exclusivamente. 

, Estés son casi todas del género satírico :, letrillas, 
y epigramas. El fin de la sátira es confundir el vicio 
haciéndolo despreciable porjnedio del ridiculo, en cu- 
yo taso cumple con las dos condiciones de< la> utilidad 
y el deleite. La sátira, deleita si está escrita en bueno* 
versos y con buen chiste (porque también hay chiste 
malo y, pues entonces hasta le hace reir al mismo 
personage vicioso- 6 quien ridiculiza: la sátira aprove- 
cha cuando es general y reprime ó contiene el vicio. 
Harto comunes son los que escarnece el Señor Rico; 
pero no por eso dejan de ser dignos de censura : lige- 
ra es la que el Señor Riü*kqce de ellos; pero tal vez 
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asi sea mejor recibida. Si para juzgar de cada ano 
de sus epigramas ó letrillas atendemos d la impresión 
que su lectura produce en conjunto , esta es favorable 
al autor y porque generalmente están escritos con mu- 
chísima facilidad y con gracia. He dicho ^impresión 
de conjunto," porque tal ó cual descuidiüo de versifi- 
cación ó lenguaje no quinan su mérito á una obra don- 
de lo mas es bueno : soló cuando las lenguas , la fi- 
losofa y el entendimiento humano sean perfectos i se 
podrán exigir del escritor obras sin tacha* La letri- 
lla que tiene por estribillo: Dígame usted ^ don Am- 
brosio, ¿ tiene envidia ó caridad? la de Tengámos- 
le compasión, la de No señor, la de Que se lo 
cuente á so abuela * y el mayor número de los ep¿- 
gramas pueden . leerse sin que halle muchos lados por 
donde hincarles el diente una critica escrupulosa ; y 
los que sabemos que el autor ha trazado estos rasgos 
festivos en medio de grandísimas aflicciones de toda 
especie i derecho tenemos para esperar de ¿l produc- 
ciones de mérito mas relevante cuando la suerte le 
conceda lo que nuestro* gran cómico moderno conside- 
raba* preciso para no implorar en vano el favor de 
las Musas : - 

Estudio f tranquilidad, 
y tener el corazón 
libre de todo pesar. 



IX 

En las composiciones festivas de don Juan Rico y 
Amat ->yutho á decir, luce soltura en el uso del me- 
tro', espontaneidad en la espresion y gracejo urbano; 
y á solo este género parece que deberla dedicarse en 
lo sucesivo. Tal es á lo menos mi creencia > y esto 
le aconsejaría su desapasionado amigo 

Juah Eugenio Hartzenbuscel 




v 21 la grata tnmoria X»r mi múüvt , 



MUERTA 



a6 tiempo de puüitca^ e¿ta¿ poe¿ux¿> 

Como ofrenda dé amor estos cantares 
Te consagra mi alma dolorida ; 
Ellos cuentan los goces y pesares ' 

Que han ido sucediéndose en mi vida. 
Aunque ahora del mundo te separes 
No mueres para mí, madre querida; 
Que en este mundo de mentida gloria 
Solo me queda un bien, y es tu memoria. 
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En mal aliñados versos ■ 

Y al son de dbcorde Urji* 
He cantado por pasar 

Aquellas horas perdidas' - 

De que se apodera él ocio 
Para ameniaar ios días f 

Y que á mi ver no componen ú ,[ ' 
El cómputo de la vida, ,>■;, 

Asi he logrado que el mondo W» 

Apareciese i: mi vista 

Con mas hdlo colorado : ! • 

Y en otra fojrma diítnrtJt *?«,<: **? 
Asi he hurlado Já aierte , ;ii .;/ 

Sin tempr/is^.ltíráwíai, ¡; t > ^ n ¡;¡ 
Porque he creadb *o mis versos mí 7 
Otra suerte. más fceá¿go*> t : -i í 
Bien engañándonos f*nas ( . , ;( .i 
O bien delirapdo áiek^o^ ., ^ ;/ 

í 
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En ellos rendí al amor 
£1 tributo de justicia , 
Pues no hay corazón alguno 
Que á su poder se resista 

Y rechace la ilusión 

Y el placer que amor inspira» - 
He cantado algunas veces 

Con que el mu ndo.se. engalana 
Para aumentar su delicia , 
Procurando que los hombres 
Cercados de goces vivan f 

Y olviden con .pro otilad i v> { í "i 
Los pesares áeistk riáiit ■ '■> í: •■ 

Otras veces he ilpradp • . 
Su locura y su perfidia? - •/ . 
Sus vicios <y vaht<knM*v~ •■- . 
Su soberbia y. sus dekdichJMy 
Advirtiéndoje «fue iodo, : . 
Cuanto le halará; y £áseuía r ( V.t 
Asi como tddo acuello 
Que á su coraatm ' contrista T . 
Muere al fin y pwes «a existencia 
Es por demás fügitivav • 

Algunas veces he dado í • ; : í ■/ 
Rienda suelta á mi i alegría, í 

Y he reído como un Joco 

Que no siente ñc nicdf*& 9 ; • -^ »• 
Porque no twnf esperan*** 
Ni recuerdos. *foe h afiijtaü . 
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Y otra/s en fin en mi pecho 
He dado al dolor cabida, 
Que hay dolores en el mando. 
Que ni se engapan p¡ alivian. 

Asi; he, reído y .llorado 
Con estas alterpativas , 
Y asi mis variácíbs versos 
J§on la historia de ni i vidfr 
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Ese gigante y vasto monumento 
Que entre otros machos sa cabeza asoma , 
. Es dó la gloria colocó sa asiento ; 
Es lo que el mando denomina Roma, 

Ese fué qn rey que entre los pueblos reyes 
Ni en la jo ni en valor tuvo segando; 
A machos pueblos les dictó sus leyes, 

Y sa imperio estendió por todo el mundo. 
Por todas partes resonó su nombre 
Estremeciendo con sa acento el suelo; 

Y aterrado y confuso dijo el hombre : 
"Roma es capaz de conquistar el cielo. 

- Y Roma contestó: u yo no ambiciono 
Esa conquista que tu miedo abona; 
Solo anhelo que el mundo sea mi trono 

Y que el cielo me sirva de corona. *' 
Y con vista que fuego despedía 

De aquel trono miró los escalones, 

Y oyó la voz del genio , que decía : 
"Tantos hay que subir como hay naciones/' 

Pero esta voz á Roma no le espanta 
Porque tiene en su seno nn capitolio. 



De do piensa saltar cori tirtuc' planto 
AI primer escalón del alto solio. 

Mas apenas altiva el pie coloca 
Porque juzga subirlos sin recelo , 
Tiene el cimiento resistencia poca, 

Y Roma y trono ruedan por el suelo. 
Como apenar marchita y deshojada 

Pierde la flor su brillo y lozanea , 
Asi Roma de gloria despojada 
Su soberbia perdió desde aquel dia. 
Despótica reinara y altanera , 

Y no consideró en su despotismo 

Que cuando un rey coa tiranía impera ; •' 
Se sume su poder en eV ábrame* 

Porque hay otro Jpoder de un rey verdugo 
Que gobierna inclemente sin' ser hombre; 
Nadie se exime del terrible yogo 
De este rey que de tiempo tiene el nombre. • ' 



Dónde están, Roma, tu orgullo 

Y tu loca altanería ? 

En áémáe está tu osadía? 

Y tu valor, dónde está?' 
Mas, ay! España me grita 

Con acento de arrogancia: 
u Pregúntaselo á Numancia 
Que ella te contestará. " 

Bien, pronto, oh reina! has perdido 
Tu poderío y riqueza; 



Y tu aso*)»****. graftddM 
Bien pronto sedUipd,, ' 

Por eso el ¡inbéotl ntando 
Al mirarte desvalida y 
Hoy, Rotea» tanto te olvida 
Cuanto ayer te ronefto. 

Todo* lo ha botado el iicmpoi 

Y fiasta tu temible nombre • 
Que ayer aterraba al (hdmlire 
Hoy lo escucha con ¿¿«tai; 

Pues es tañí* atr iorara* 
í)estenturada -fRatroAé.5 
Que hoy le rompe la «anona . 
Que ayer te pfeso en la *¡em 
< Mas pefdoñá ú importo**» 
Be iü gtetfesa la historia 
A tu cansada memoria - 
Hoy le Tenfeo á record*?. 

Y aunque acaso inflexiro 
Haya dado con mi canto 
Jdíto motivo á ta llanto 
No te avergüenze Morar. 

Que al tinto en la ¿¿svénánr* 
Por consuelo lo leñemos: ■ • - - 
Lloremos'» Roñia* llórenlos . 
Tu desventura loa 4o*; 

Y confesemos que él immjpo: 
Con semblante fnr&ando 
.Ctatiga ¡adementé ^aj mirada 
Por mandamiento :4é'Bio*« . - 
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A don Jaime, cuya ^spo**, : 
Es á las podas. propensa . - ; 
De tal moda* 4fiu$. nfr íRHtf»* v 
Ni sabe hablar dq alR fosa ; 

Y es tan grande sur o*an¿a - A . 

Y tan pqco su sentido . , • -> .-,; 
Que Lien de noche ó <k;<d¡a ( . 
Piensa ma? 439? en su marido, 
En figurines «le Francia, 

No le arriendo la ganancia* . 

Al qne después que se c*#a» [. 
Para aumentar sus cuidados 
El suegro, suegra y cunagus 
Se le meten en la safa; 

Y aunque $$?&? agff^W™** 1 ^ 
De su hacienda |^s mantiene 
Gastando lo que no tfcne, ; ■ 
En yez de agradecimiento 

Le demuestran arrogancia, . 

No le arr^o 3 J* gana$cUi} - •;. 



AI qne h*. fijado ' su amof * 
Fundado en los atractivos, 
En múger que de los vivos 
No tiene ningún temor; 
Aunque mtty grande lo tiene 
Piles la alnston moy do veras 
Muertos, duend&^Jiechiceras 
Y todo cnanto proviene 
Del arte de nigromancia $ 
No le arriendo la ganancia. 

Al infdifc don Vicente 
Que dichoso Se fcá jcrzgado 
Porque 'Mdniíefe' le ka dado 
Palabra le consecuente; 
Otando es la nata y te flor 
De fas coqueta* de hoy dia* 
Que no 'sabe todavía 
En qué eoüélsfe el amor* 
Ni qué cosa es la constancia» 
No le arriendo la ganancia. 

Al 4&é toma por tntiger 
Creyendo que le conviene 
Una joven que no tiene 
Mucha afición á coser; 
Pero siempre lá ha tenido '-': 
A divertirse y gastar 
Mucho lujo, sin pensar - 
Qíc de este* triodo ai marido 
Le arruinará su elegancia , 
No le arriendó Id gúnáncüu 



Al que oyendo á un militar 
Que envejeció en las campanas * 

Y que todas sus hazañas 
Le x comienza á relatar ; 

Y no encuentra algún recurso 
Q»o evite la relación » 
Teniendo al fin precisión 

De prestar á su discurso 
Atención y tolerancia , 
No le arriendo la ganancia, 
Al que tiene muger bella , 

Y por tonto 6 indolente 
No tiene continuamente 
Fija sit atención en ella ; 

Y asegurado se eré 

De una asechanza imprevista , 
A pesar de que su vista 
Es tan corta que no ve 
A dos pasos de distancia* 
No le -arriendo la ganancia. 




a m nrisEitoa. 



Ócuekó. 



Sempiterno cantor que en la espesura, 
Llorando estás desaires y rigores í 
Sal de ese bosque, sal y ya ira llores, < : i 
Que tu mal con el llanto no se cuca. 

Y si salir no quieres por ventura < -< . 
Concibiendo de mí vanos temores* 

Sabe que estoy llorando mis amores 

Que ingrata ha despreciado una hermosura. 

Ven aqui sin temor y cantaremos* 
En lugar de llorar nuestro quebranto , 
£1 mismo amor que despreciado vemos. 

Y 4al Tez , ruiseñor , con nuestro canto 
En amor el desprecio tornaremos, 

Que siempre pudo, mas amor que llanto. 
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Nina bella y candorosa 
Cual Id rosas 
Al matutinal altor; 

Escucha mi amátate ]¡*a $ 
Qae hoy ¿aspira 
AI influjo de tu amor» r 

Escúctal»; y -mientras tanto 
Qüc te caiitoT >■'■ 
Mí pasión- y Ja befcl&4, • » . ■ 
Fija en los tnios tasajos 
Sin enojos, 
Y ten de mi amor piedad. i" *. 
Mas no cumplas mi deseo, ■• 
Porque c*éo - 
Qae sin vista quedare. 
Pues me «egará sü fuego ¿ 
Y ya ciego 
Tu hermosura no veré. 

Pero, ay! petera este agravio, 
Pues mi labio 
Al hablar asi ittw&ió. ; :« : 



Que aunque la vista perdiera 
Yo te viera , 
Pues tu imagen guardo yo* 
En mi pecho enamorado 
% La ha grabado' 

£1 amor con su pincel. * 
'Y mientras dura la vida, 
No se olvida 
Lo que se graba por él. 
En todas partes te miro* 

Y deliro 

Al hablarte de mi amor. 

Y oigo tu voz amorosa , 

Y armoniosa . . 
Cual la voz del ruiseñor. 

En todas partes mi mente 
Ve tu frente 
Pura cual de un querubín.. 

Y tus labios sonrosados , 

Envidiados 
De la nieve y del carmín. 
Ve que tu negro cabello . 

Sobre el cuello 
Partido en rizos está. 

Y ve tu tierna sonrisa , 

Cual la brisa 
Que abriendo las flores va. 
Donde quiera que me halle , 

Yo tu talle 
Observo esbelto y gentil; 
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Como el ¿taino que creo*, 

Y se mecr 

A la orilla del Gcnil. . 

Ven al ptedo v donde el alma 
Goza calma . \ . 
A la par del corazón* ••: 

Y del mondo sepátaitos \ 

Y olvidados 9 

Te cantaré mi pasión*.; ; 
Al grato tfcyán del día* 
Vida mia, i 
Yo te adornaré la siena 

Y en vez de piedras preciosas, 

Pondré rosas < .* 
G>n azucenas también. 
Las aves, Abres y fuentes 
Reverentes, 
Todas te saludarán. , 

Y con amoroso arrullo 

Y murmullo, 
Tu hermosura alabarán, 

Al alba dará tristeza 
Tu belleza , 
Y apagará su arrebol. 

Y cuando observe tus ojos, 

Con enojos 

Verás cu^l se oculta el sol. 

Entonces el labio mió 

Cabe un rio, 
"Yo te adoro" te dirá. 



*4 



Y comvmmlfe! 

" Yo te adorna. ■.-. 
El rio repetirá, 

Sí; y» te attro y qaeridf ,- . « 
Que U vid*r..- ..#.* 
No podré sufrir sin tsfc 

Paes roe hechizó tu ternuri 
Y bcrrpa^MM4 
Mayor que la deiüpaptarif; >'■ 
Yo te adoro y ¿¡Sai bella v ' • • 
Td la estrella 
De mi porvenir: seráti ••: •' 
Y<MeIl ¡¿etí^je^md** / j> 
Óá tu lafe, ■-. 

No te olvidaré jaipiHi; ' 
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Triste muger! perdídUlá liérilfóán^, T ' 
Qué t<» resta en el MM*^<fá(¡htcUÍÍ2? lí ' ° 
Rosa que ayer efl^taúnfry 'fatal,* " • ,; ' 
T hoy se encueáttta éti el cíehd ^eshc^dá; 

Ayer én el verfel tfé'ttfa* pdHVposa 
' Rica de olor y Hetí* tf e colore* ; ; ^ 

Allí creció la purpurina rosa 
Siendo la envidia de, la* otras flores. 

Pero el hombre al ratrafrfá Aétirtitfe 
A la flor se acercó con 'ittr^uireza ^ 5 - 
T la candida, flor per*M ál instarte <\ ' 

Sus aromas, colores y belleza. - -^ - 4 .': 

Hoy al jardín vokió; y al verla *j*d* ' ,> 
Por no mirarla ya torció'*! cdfhfoo, :/ 
Dejándola por siempre abandonada : " *-'*> "'' 
Víctima del furor del torbellino^ l 

Y tú eres esa flor, pobre rátt^rk, - :«*' 
Que hoy te encuentras tt'jáda y febáti<to;' ! ' 
Llora, infeliz, Jáiüerle ^tt« fóesjWtt 1 * 
En tu angustiosa y mi**i4Me*+?da¿ ' > : ^ J 
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Pobre mugcr! pensaste que sería 
Eterna la existencia de ventura, 
Porque nunca pensaste en tu alegría 
Que pudiera extinguirse tu hermosura. 

£1 hombre te adoró porque eras bella , 
Y al ver que tu belleza se h? e»UflgU¡4P > 
De otra beldad la fugitiva huella 
Sigue ansioso dejándote en olvido. 

Perdiste la virtud, y era un tesoro 
Que debieras guardar siempre constante? 
Acaso la vendi^.poc, -ig flW , . , ; • . ;í , 
O por ofertas. 4e .fipgúfe *J**flt* I -v, 

Nunca supiste *l precio ver4*fere : 
De esas dos jova&>,qnttedtó f**ttHft¿, J: . 
Tu virtud era el bien mas duradero* : 
Tu tesoro mayor fué tu hermoftina, ,;. - 



% .M 






Per^.t^iM* <pno<$r ¡ . .„-./ . .,| ;., ... *i 
De la virtud, el valpr,; n ; íi; ... : , r j A 
En cambi^ la d jgte; aytr «: , n!'V:'? ..í 
Por un mundano pUger ... -. t 
Que hoy ^.:h4rt^cado en dolor, ..■ 

Ayer.*in,ningiui reoeío. r ; . i,* i t . T -,-/* 
Te dormísie <^$c#wU<i^ , : ^ .;;,,?.- -.y r 
En lecho de ttt#Í0J*I<» i ; :cm M fot» r„:¿¡:,\ í 
Y ahora , 4 WfflM* /tt&vf 1, «utfcr ;.-> ; ly i,i / 
Dela ; »}9efffi^es«^.v..*rivnn-> i) yo»! '»><) 

Y auBfii^^f^ «0fe<fl«*oria» . \¡!<T.-j¡ ; r ;oLI 
Tuviste gram^nífU** ,r , r ... ; , :! .. :r , tJ ) .i/l 
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De dar aumento á tu gloría: 

Ajer tuviste esperanza 

Y hoy solo tienes memoria. 

Con prendidos y con flores 
Tu cabeza engalanaste, 
Para aumentar los amores 
De fingidas amadores 
A qftiea ¿u amor entregaste. 

Ayer con gozo infernal 
Diste torpe y delirante 
En inmunda bacanal, ' 
Un' abrazo por un chai 
T un beso por un diamante» • 

Entre placeres reías ' 

Sin peder considerar 
Que según corren los dias. 
Iban ¡muy pronto á llegar 
Tus presentes agonías. 

Tu juventud has pasado 
Entre delicias y amor, 
Mas nunca te has figurado 
Que cada placer gozado 
Te ha de costar un dolor. 

Llora , que es justo que llores 
Tus acerbos padeceres; 
Y en adelante no ignores, 
Que asi como los dolores 
Matan tanibieiT los placeres, 

2 



EL CENTINELA. 



CANCIÓN, 

Con tan buena compañía 
Paso el tiempo sin pensar; 
T al momento, vida mía. 
Me vendrán á relevar. 

Gente viene por la izquierda ; 
IMÍárchate por si es el cabo. i 
Del amor en la campana 
Soy soldado veterano. 
Quién vive? 

— España. 
Qué gente? 

- Paisano. 

Bel amor en la campaña 
Soy soldado veterano. 



Con mirarte aquí conmigo 
Se acrecienta mi valor ; 



Y no temo al enemigo 
Si me acuerdo de tu amor. 
Gente viene etc. 
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A pesar dé que ahora hiela 
Abrasado estoy aqoi-t 
Y estaré de centinela 
Todo un ano junto á ti. 

Gente viene etc. 



A tus ojos , rfesaíáda, 
Mas les temo qué á un catión, 
Que podrán con su mirada 
Derrotar un batallón. 

Gente viene por la izquierda; 
Márchate por si es el cabo. 
Bel amor en la campana 
Soy soldado veterano. 
Quién vive? 

- España. 
Qué gente? 

- Paiéanb. 

Bel amor en la campana 
Soy soldado veterano. 




mívttfa. 



Que dona Antonia 
Lleve postizos 
Dientes y rizos , 
No es .novedad. 

Pero que diga 
Que no los lleva 
Como una prueba 
De vanidad , , 
Sino de aseo 9 . 
Yo no lo creo» 

Que un elegante 
Que nada tiene, 
Y se mantiene 
Como un marques; 

Diga no sa^a 
De cierta vieja 
A quien corteja , 
Otro interés 
Que su recreo f 
Yo no lo creo. 



ir 

Que anhele un viejo 
Tan poderoso 

Como achacoso , * 

Tener muger; • x 

Y que una siendo 
Joven y hermosa, 
Sea su esposa * 

Por el placer 
Del himeneo, 
Yo no lo creo. 

Una morena 
Que baja al Prado, 
Con cierto agrado * 
Miró al pasar? 

Y creen ustedes 

Que con mirarme [■■' 
Quiso incitarme . 
Solo á entablar - " 
Un galanteo ? 

Yo no lo creo.- ' 

„ Que un periodista 
Que es moderado, 

Y hoy exaltado 
Se ha vuelto y ai; 

Diga que escribe 
Por su partido, 

Y no ha querido - •• ' 
Ni ansioso está • 

De algún empleo, / 

Y* no lo creo. - 
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A 1* coqtiftU 
De Nicolasa ,. 
En una casa 
La oí hablar , 

Sobre que i elia 
No le agradan* 
Pelar la pava, 
- Ni margen dar. 
A un trapicheo ; 
Yo no lo creo.. 

Dice Rogóla 
A cada instante» . 
Que en acetante . . 
A nadie eré, 

¥ creen ustedes : . 
Que si cualquiera .. 
Hoy le dijer* 
"Me gusta u$té¿" 
Le haria un feo ? 
Yo no lo creo.. 

Conozco, Un joven . 
Que pasa el día 
En compañía 
De Trinidad. 

Y aunque aseguran 
Que su marido 
Ha consentido 
En la amistad 
Del cirineo *> 
Yo no lo creo. .. 



€H «tuno W i» mora. 



■■ '■ ROM AUGE. 

t •• ' 

Quieta y oscura es I3 noche; 
En paz descansa, Valencia v 
Porque ¡el moro su señor , ,. 

Al cristiano hadado Jtr«gu#3, 

Y mientras que aquel descausa 
Éste las armas apresta. . 

Todo calla en la; cju^ad;. 
Sus calles se ven desiertas, 
Mas n/> todas, porque en una, 
A pesar de las tinieblas 9 
Bajo de una celosía , 

Parado un hombre se observa. 

Es un amante cristiano 
Que hablar á una moja, esmerar a 
Por quien suspira de dja 

Y por quien de nocbe yej^., 
Aguardando está con ,^r>si^: [, 

Que abra su amada. 1? re^a, ; 
Por donde todas las noches, 
Platica de amor con ella; 

Y para darle noticia ,v 
De que ya en la c^jle espera $ 
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Con voz dulce y amorosa 
Entona esta cantilena. 



u Abre ya la celosía , 
Mora mía , 
Que aguardando esta mi amor. 
Y para mayor fortuna f 
De la lana 
Ocultóse el -resplandor. 

Aunque está la noche oseará 9 
Tu hermosura 
Mis ojos divisarán. 

Que aunque faltan las estrellas, 
Como ellas 
Los tuyos me alumbrarán. 
Abre ; que es cada momento 
Un tormento 
Que abate mi corazón. 
Pues ahoga tu tardanza 

La esperanza ' ' 

Que alimenta su pasión. 
. Yo tan solo vengo á verte, Y< - 

No á ofrecerte 
Las delicias de un harem. 

Ni á prometerte palacios , • ' '- 1 
Ni topacios ■ > . i 

Con que te adornes la sien. '• J " ■ 
No te llamarán mañana 

La sultana, '.'.*'• 



Porque yo no soy sultán. 

Pero en cambio* bella mora, 
La señora 
De mi amor te llamarán. 
Abre ya la celosía , 
Mora mía, 
Que ansioso aguarda mi amor. 
Antes que salga la luna , 
Importuna 
Por su claro resplandor. 



Pero en vano está esperando ¿ 
Pues la mora ó no se acuerda 
De que ha citado á su amante 

Y que ya en lá cauVfespera , 
O abrir no quiere temienáo 
Escuchar celos y quejas, 

Si sabe acaso que un moro 
Suspira también y vela , 

Y qtié aunque ella lo aborrece 
Él en amarla sé empeña. 

Desesperado el criltiano "' '"• ¡ > 
De ver cerrada la reja , 
Determinaba alejarse 
Entre dudáis y sospechas, > 
Cuando vio salir un hombre 
De inmediata callejuela. 

Era el moro qué rondaba < 
Buscando ocasión 4e- veri 4 , 
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Por si ablandarte podía 
Con *qfr riegos y terneza* ; 
Pero al notar que hay un hambre 
Parado bajóla reja». 
G>n voz ronca, 4© carago 
Demandó de esta manera : 

u Deqi4 a¿uién sois y qu.é cau.sa,.. 
Os detiene,' m e$4 puerta» > ¡ 
O vive Alá que el alfange 
Use en lugar ,d> la lengua; 
Sí acaso sois el amante 
De esa mora ingrata y bella, 
Por vtte#frro I^iop que esta cita. t 
Habrá de se,r la postrera. " 

Calló. $J moro; y el cristiano, 
Desnudando con presteza / 

El aceróle do* filos • , 
Que de su cjnjura cuelga; » • ' 
Ciego de rafeia y-deielos 
De esta suerte le coacta: 
. "Soy quien soy i y al ¡mpp,rti|np i 
Que certificara quiera» •, : « «, 
Sí otra vez lo preguntare , 
Mi espada dar^á Y&puesja." . ; 

Todo quedóse e* $HenciOj .. .-« > : , 
Que enmudecieron ^u»s leflgu^ . '.." ¿" 
Porque hablaron los aperos 
Y hablan mas fuer te qu<? aqueüas., •. 

Largo ralo xom^tJ^fop . . 
Con valor, y *©n destreja, ; .. .. 



37 



Y ninguno de los 4os 
Ar otro ventaja lleva, 

Que al uno alientan, los celos 

Y al otro el amor lo alienta* 
Enfurecido el cristiaao, 

Con tan tena* rwffleiicia. : . . 
Todo su aliento reúne:, 

Y acometiendo con fuerza 
Dióle fian b<?nd* estocad* 

Que «1 -moro cayendo ei» tícrra » 
u Muerto soy/ 7 gritó: y apoco 
Salió su notieia, cjefta. 
Al ruido ele los aceros . 

Y á la vq* qu$ el moro diera* 
La mora medio asustada 
Asomóse por la reja , 

Dando disculpa £ su amante 
De que, entontes se 4esp¡ertfl> 
Porque se quedó dormid^ r . ; 
Aguardando 3 que; glvinierau ;. 

Pero no dando el cristiano 
A sus disculpas creencia , 
Asi de ella se de/ipid^ . ; » 
A pesar de $v# protestas. .; 



u Q«fd* cm Jiio^., mqsulm^na ; 
Ya maSftpa, ¡- ¡ 

No escucharás mi canción^ v . 
Ni oirás ya desde^ius^ rejas* 
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Tiernas quejas . 
De mi amante corazón. 

Por mí no tendrás desvelo ; 
Sin recelo 
Dormir matíaná podrás. 
Y puesta en la celosía, 
Mora impía, 
Ya nunca me esperarás. 

Por mí ya no viertas llanto 
Mientras tanto 
Que me Voy á pcelar. 
Vierte tu fingido lloro 
Por el moro 
Que ahora acaba -de espirar. «* 
Mas ya mi voz te importuna, 
Y la luna * 

Descubre su resplandor. • ' * ' 
A Dios, cruel musulmana, • 
Ya mañana ? * 

No te cansará mi amor. 



Dijo; y traspuso lá caHe 
Sin dar ninguna respuesta 
A las voces de la mora 
Que le suplica que vuelva; 
Quien notando que el cristiano 
Ni la escucha ni contesta, 
Llorosa y desesperada 
Retiróse» dé 4a reja. 



LAS DOS CORONAS. W 



olí» 5. t/ÍL/ia <9\ei4i* f como otoUdota <)e Xaó cfatJed. 

Dejad por hoy ; oh Reina ! la corona 
Que la España os ciñó Kbre y contenta ; 
Que acuque su mocha brillantez la abona • 
Quema y hiere la sien de quien la >osieal*. 

Esa rica diadema ambicionada .... 
Por quien ya nos cansó males prolijos » 
A pesar de su brillo está manchada 
Con la sangre leal de vuestros hijos* 

Vos sois Reina de un pueblo virtuoso 
Que ilustración y libertad desea ; 
Si le otorgáis lo que o* demanda ansioso * ' 

' No temáis que con vos ingrato sea* 

La corona dejad, que os han ceñido 
v Adornada con piedras primoro^ , 
Y ceñid la que el genio os ha tejido 
Con verdes ramos de laurel y rosas. 



(1) Esta composición fue leída en una sesión que celebró el 
Instituto Español , á la que había determinado asistir S. M. la 
Reina Doña Isabel II. 
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Esta 110 quema y hiere como aquella 
Mi la ambicionan los que son tiranos; * 

Y si la frente os adornáis ron ella 

No os manchareis la frente ni las manos. , 

£1 genio os la .tejió, para este <fia^ í '.'. 
Al ver que sois del genio- protectora ; 

Y aunque no -tiene rica pedrería 

Sirva de adorno á vuestra sien? Señora. 

Con la vuestra de perlas y topacios 
Esta corona se verá enlazada, 
Pues ya tienen también en los palacios 
Las artes y las cientfiaé noble entrada. 

Yos no mandáis cual mandan otros reyes 
Que tienes por esclavos á los hombres, 

Y que en sus torpes y nefandas leyes 

A sus súbdijós juzgan por sus nombres. 
"Protección al saber " fue vuestro lema ' T 

Y al genio habéis ¡oh Reina! protegido; 
Justo es que unáis á vuestra real diadema 
La que os ofrece el genio agradecido. 

Y cuando os pese la que el oro abona 
Que Isabel y Fernando fabricaron, 
Adornaros podéis con la r/orona 
Que Murillo y Cervantes conquistaron. 
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EPIGRAMAS. 



Después de hacer de up paciente 
Un examen muy prolijo 
Desde los pie* ál* frente, 
Asi el médico le dijo 
Con muy grave continente: 

"De esta, le aseguro yo 
Que saldrá con brevedad. " 
Y^el médico no mintió, 
Que al otro dia saltó 
Derecho á la eternidad* 



' Tres amantes tiene Blasa, 
Y cosa admirable es 
Que asi soliera se pasa ; 
Mas á mi ver no se Gasa * 
Por lo mismo que son tres. 



En cierta audiencia en que había 
Un tuerto de presidente, 
Un abogado decía 
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Que el derecho espresamente 
Su opinión establecía. ' 

Y un alguacil » satisfecho 
J)j jo al oirlo : es un hecho j 
La razón es suya toda , 
Mas nada sirve el derecho 
Si al tuerto no le acomoda. 



Mi esposa t dijo un marido» 
Tiene muy hermosa cara; 
Pero gasta sin sentido 
Y es una cara muy cara. 



Gentil-hombre he sido yo , 
Un jorobado esclamó. 
Y otro dijo : nó lo sé ; 
Lo que es hombre sería usté , 
Pero gentil , eso no. 



Viendo un cojo dijo Inés : 
Una , dos , tres.; cojo es. 
Y él respondía con. presteza: 
Yo cojeo de los pies 
Pero usted de la cabeza. 



EL PORVENIR. 



Hay momentos terribles en la vida 
Llenos de afán * de dada y de esperanza » 
En los que él aliña lánzase perdida 
A otra región que á comprender no alcanza. 

Momentos de delirio en que miramos 
Patentes los misterios que tememos > 

Y ai porvenir audaces le arrancamos 
Ese velo fatal que nunca vemos. 

Mas yo lo divisé ; yo delirante 
El velo impenetrable hice pedazos, 

Y á esa ignota región llegué anhelante 
De la esperanza y del temor en brazos. 

Un libro hallé luciente como el oro 
Que con fuego escribió dedo Divino ; 
Mire con avidez aquel tesoro 

Y escrito estaba : "el libro del destino^' 
Asustado temblé porque ese nombre 

Quitó á mi corazón toda su calma; 
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Volví á leer, y al contemplarme tambre 
Se apoderó el orgullo de mi alma.' 

Con desden y altivez de allí miraba 
Ese gusano vil que llaman mundo, 

Y desde allí observé que se arrastraba 
Cubierto de ana en cenagal inmundo* 

De qué valen , reptil^ lo dije ufano , 
£1 poder y la pompa de tus reyes, 
Si en ese velo que rasgó mi mano 
Se estrellan su poder , su pompa y leyes ? 

Son de barro su cetro y su corona , 
Por e&o yo de su altivez me río ; 

Y aunque un trono tatuante tos abona - f v 
Soy superior , su porvenires: mió. ? o'> v 

Volví á mirar el libro que divide •- 
Un mundo dé otro mundo cual barrera:: - 
Solo estoy , esclamé , nadie me impide 
Que lea en él mi suerte venidera* : « í . :. 

Se inflamaron mis ojos y mi. frente.; ,; r 

Cansado el pecho apenas respiraba. > !." : 
Toqué por fin el libro reluciente:, '••"*• \ r 

Y al tocarlo mi mano se abrasabáJ •? *, . ^' 
Lo quise abril»; pero «n aquel momento ■*. > 

Tuve miedtf otra vez, porque 'temía 
Hallar en él im porvenir sangriento* V ••- í 

Y mi mano también se resistiai.; » ¿1 ' > 
Mas escuché al orgullo e* mi amargara,; ^ 

.Y alentado por «1 y por él cie£o , : .. ' \ , • <. >': 
u Voy á saber, clamaba en mi locura, ' r .;: 
Lo qne el dedo de» Dios grabÜ con* fuego/' •: 



H 
Al fin abri? y W %fei*!á?«ptfiné* hfijk ' 
Sos caracteres de'tt&'ift'ttéo^tKfti^T ■ ; 
Mis ojos con afán eri r táff congojar' ■ ' :% -' il - 
Una tras otra to&*s*Íá& 1¿y krdtf: ]i f »•' ••-'.' 

Un nonfbre itolá'éú tttáas r #Mónt#aba^ 
Un nombre que aurneiitátá 1 tni á^nfa ; *' : 
Un nombre que mi vWúUk&YQtÜbé;' •'» í/: : 
Y ese nombre fatS? ^tó*" '•flftfel 1 : M 

El delirio desó , mías ilo el -lolrménib ^ * 
Que al recobrar la ápetet i&a • eatonfcT ' ' * 
Perdió mi corazón tbdó. su atiento ; :< v * 
Su esperanza con él perdió iiii álnfetJ } * 



Y desde éfafoñties grabada ' 
En mi mérito 1 áe q«rcdtf' 
Aquella palabra? triste 
Que asustó á m* corazón. : • 

Desde entonces solo veo 
Por donde quiera que voy 
Aquer~m¡steríoso nombre 
Que á mi orgullo confundió. 

Los reyes con su poder 
J&m su pompa y esplendor , 
Jamas lo pueden borrar, 
Piles está escrito por Dios , 
Y lo ijtt« escribió si* dedo 
Ningún hombre lo borró. 

Hasta la misma hermosura 
Cuyo hechizo seductor 
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Hace que el hombre se olvide 
De que es todo corrupción, 
Tiene el sello de la nada 
Que el destino le imprimid. 

En el campo , en todas partes , 
En el arroyo , en la flor , 

.Leo él fatídico nombre. ! 

Que me llena de aflicción ; 

Y hasta en mi amargara creo 
Verlo en el disco del sol , 
Cayo fuego no compite 

Con el fuego del Señor. 

Mas ay! lo que me atormenta _ 

Y destruye mi ilusión , 
En las horas del placer 
Ó en las horas del dolor , 
Es tener ~esa palabra 
Grabada en mi corazón. 
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Nina del negro crespón , 
La del enlutado trage; 
También al ver tu aflicción 
Se vistió mi corazón 
Del color de tu ropage. 

Esa negra vestidura 
Te hace aparecer mas bella; 

Y de tu fas la blancura 
Brilla como en noche oscura 

Y en negro cielo ana estrella. 
Tus megíllas sonrosadas, 

De hechicera palidez 
Hora se encuentran marcadas ; 
Cuan dulces son tus miradas 
De amorosa languidez.,. 
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Siempre te hallo cariñosa , 
Siempre te encuentro halagüeña 

Y siempre te encuentro hermosa , 
Hora me mires llorosa , 

, Hora me mires risueña. 

No dudes de que yo siento 
También tu intenso dolor , 
Porque en los dos el contento 
Lo mismo <ju{ él 4etf,tHn(itfi)o / j 
Lo hace común el amor. 

Por eso la lira mía 
Está vestida de luto ; 

Y en vez de alegre armonía , 
Con son de melancolía 

Al dolor paga tributo. 

Porqu« dwterqne aic&Jra 
Tu amor en el pxtlWmwL* . 
Es tanto lo Jjfce to ader*,, , 
Que si tú llora* yQ.lforft. • ;.'•/ 

Y si tu ríes yo r*Q. '.-«'. 
Es muy <Moe; padecer . 

Por so)o tloloifioar 

Las penas da uoa itmger ; 

Y es para mi gran placer 
Tu dolor participar^ 

Si mi corazoq pudiera 
Sentir toda tu aflicción , 
Venturoso se creyera 
Al ver que de este manera 
Gozaba tu cora zoo. ; . s 
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Mas ay ! no llores , no llores 
Si te recuerdo , mi bien, 
La causa de tus dolores ; 
Consuélente mis amores 
Que amor consuela también. 

En este mundo de duelo 
Al bombre le dio el Señor 
£1 amor pera consuelo ; 
Y ay de aquel que en este suelo 
Vive sin tener amor. 







LETRILLA. 



El caduco' don Andrés 
De la inacción enemigo, 
Es de pleitos tan amigo 
Que nunca le faltan tres. 

Por cualquier cosa pleitea , 
Porque ^para pleitear 
Nunca quiere averiguar 
Si es ó no suyo el derecho. 
Buen provecho. 

Mi amigo don Julián 
Vive tanto de ilusiones, 
Que las frivolas acciones 
Inmenso placer le dan. 

Y asi por ver un momento 
En la reja á la que adora , 
Está no solo una hora , 
Sino una tarde en acecho. 
Buen provecho. 



Conozco cierto: elegante * ■!■ 

Qaeuo áe^pocde^DCorraff V 
Por motivo de llevar ■; •»:»« ¡; ->< ^ 
£1 pantalón mqy; tirantear ' . v •, / 

Por todos lados e*iá :•,'*• <• 
Su cuerpo mortificando*^ 

Y siempre ¿ws cojeando > .: '.. • 
Por lleva realzado estrecho. . :.. !j 

^'Btun provecho. .. .'• v ¿. r . 
Dijo ayer un catador 
Que es muy hermoso cazar-, .' 
Aunque se haya de pasar 
Todo un día dé calor. \ ,\.. : 

Y que es^muy grato después -.■■.< 
Pasar una noche entera 

En solitaria pradera, "i . . 
Teniendo, el rieló por lecho; . 

Buen provecho. >" 

Después de haberse cansado - . 
De coquetear Inés y 
Llevada del ínteres 
Con un viejo se ha casado. 

Y ademas de ser muy vitjo 
Es regañón y celoso ; 

Y es ademas de achacoso 
Tuerto , sordo y contrahecho. 

Buen provecho. 
La hija de- don Froilan 
Tanto el pasatiempo ansia ,. 
Que un galán tiene de dia 
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Y de noche>«tr¿> galana 

Y aunque; el noeforao fo<sihe¿ 
Por acudir á sa /reja V. o, •;•:.. i 

A escuchar insulsa tpBBja: ! . i -i ::• ¡ ! 'I 
Abandona el blando 3ech*w f . t ;./; 

Bueftprmechov a , ; p-.n»-> \ r\ 
Le cansa cualquier renniofi i, 
A don Ramón tal contento, ' : 
Que en viendo un corro al jnomento 
Se mete en él don Ramón. 

Y signe con tal manía* . 

No obstante que entra corrilio; . 
Esta tarde á so ftolsUb 
Una visita le han hecho. 
Buen provecho* ■: 
Es tan bueno don Miguel . 
Que no se>ibcounodá nada r 
Aunque en el baik su amada 
Ni baile ni bable ¿oásL 

Y aunque ve mas i que sospechas 
ps tan grande su candor y ^.-. 
Qne dice .que de sá amor i.- 

Se encuentra;; snoy saüsfecfcéV 

Buen prsvtcho. : :: ' :*: i 
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Cual flor que nace en solitaria vega 

Y sin abrojos ni maleza crece ' 
Halagada del a ara qae la mece 

Y del fresco arroyueio que lá riega ; 
Mas de improviso su ftfror desplega 

La tempestad que destrucción tfflréce / 

Y al ímpetu del viento se estremece i 
Su tallo , y destrozado se doblegar 

Asi creció mi pensamiento ufl'dwr 
De bellas ilusiones halagado, ' '" '"• - 

Y de temor y de zozobra e^etalé. 
Mas hoy llegó por desrienturaf tnidí 

La negra realidad , y destrozada- -' 
Quedó tamban mi débil pensamiento. 



t ' i ' : * • k 
1 \.l ; 
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Descérrense del alma . 
La? penas que la hieren, 

Y ciérrese la puerta . 
Por si tenaces vuelven. >. 

EL corazón sensible 
Sus. recuerdos desljerrc, 

Y á imitación del alma ' T 
Disfrute locamente , 

Ageno de esperanzas 

Y memorias crueles. 

La; vida nos la prestan 
Por un plazo tan breve. 
Que el término nos halla 
Desprevenidos siempre. 

Y aunque el camino es corto 
Cansar á todos suele , 
Pues le hallamos sembrado 
De penas y placeres. 
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Mezclados sin concierto 
En confusión perenne; 
Como en vergel florido - 
l)e perfumado ambiente , 
Donde entre frescas flores 
Espinas aparecen. 

Y como en él los hombres 

Dan pasos diferentes, • - :s 

Los qne hoy se encuentran tristes 
Mañana están alegres, 

Y los que ayer cantaron 
Hoy lloran y enmudecen. 
Lo pasado y futuro 
Que olvidemos conviene, 

Y solo meditemos- • - 

.i 

En nuestro bien presante. 

Gocemos afanosps , . . : 
Pues la inconstante suerte ■ 
Acaso nos prepare. . 

Muy pronto padeceros. 

Gocemos sin medida , 
Ya que gozar se puede , 
Del cáliz .de. alegría 
Bebiendo hasta las heces. ■ ' \. 

Y si el mundo al mirarnos .,. 
Nuestra locura advierte, ; : , ;' 

Y escrupuloso y, pecio ...• 

A murmurar se atreve» . f * 

Riámonos del mundo, - ■ 

Que el mundo es un imbécil. 
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Ansiosa de mal ftlaberttt 2 ; 
Sin receló» ai fe*rí*m¿ • ' 
Sonando fiestas f- attéreé' ! ' ' * 
Pompeya 'dormida esMJ " 

Puesto tiene et'ptiná&rfittirfr 
En sos bellas y féstimsr, 
Y en los floridos jardines 1 • 
Que ya otra re* h&vé$á: '*'/ 

No teme por^tíe no piérisá^ 
Ni piensa parflaédefíraí 
Que mléftt'rfes 1 snétfa sri&píraf ; 
Por los placeré* de : á jrtér. « s ; 

Y si mientras tela 4 6 sfcraflfo 
Fija en su afcgtffit ; insana 
£1 pensamiento erViñaffiána* - 
Es por4ttéágftárd¿ éf plagie r. J 
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Sfttkfiteká y coneja i ; 

Al saenor oáe ^Ét cegar, inerme^ : - 

Pacs salegue tmentrufe duerme 

Guardada está por el inar. ' ■ ■ 

Nada teme de estécesela toí ..-. 

Que á sus. pie» tendido Tefe*; ..'/' 

Y en etratfaua cetttHieb; ;.:;!.. >' 
Sa sueno sa&e guardan . < , . 1 

El mar^c^o; y transparente! ' : . 
£1 limpio cwfefc itattata»; ¡ - ?» f = •• 
Sus quietas olas desata 
Con apacible rumo?. 

Está en calma porque sabe 
Que durmiendo está sa dueño , 

Y debe guardar el sueno 
Toda esdafrd á áú<seSov. : 

Por éso. Pora pe ya duerme 
De su custodia segura*. .;. . \: i 

Y- él so*dáine«4e. murmura • •- 
Por no turbar su dormir. •■ , ¡;'; n i 

Maa ay! Poínpeya no. sabe - :: --. . i 
Que*! punto queje despierte -i; • ¡ 
Horrible y traidora muerte •.: .:.- i. i 
Del mac h* dertícit^. . • r .!. 

Que 'él está ensüerieio.y caima :«•• 
No es por guardarte sa aúeSo; j ;. >.-..; 
K« porque quiere 1 á su dutifo: . <: r 
Descuidado sorprender. -; .. I 

Es tan traidor el. esclavo . 
Que á Pompeya, está sirviendo* •••: 
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Que hoy los pies estir lamiendo 
Que mañana hade worder. 

Mas ella duerme tranquila . 
Sin recelos ni temores, 
Sonando fiestas* y amores : 
Que pronto espera gozar. . 

Y mientras que está gozosa 
En los placeres sonando, 
Su muerte está preparando 
Sañudo y traidor él mar* 

« 

Mas la noche pasó; ya por oriente 
£1 sol mostró su espléndida lutnbrera , 
Mostrándose mas claro y mas ardiente 
Cnanto mas adelanta en su carrera. 

Pero al ver la traición que el mar procura 
En furor cambiado su reposo, 
Por no mirar tan grande desventura 
Tras.de una nube se ocultó medroso. 

El mar trocó su miedo en osadía 
Y su calma trocó por la tormenta; 
Si antes guardar el sueno 'pretendía 
Hora á su dueño despertar intenta. 

Ya no corre tranquilo y transparente 
K los pies del señor á quien velaba; 
Tampoco ya mormura mansamente 
Mientras s* duefío en el placer soiíaba. 



Turbias sus olas, sin cesar se agitan 
Hirviendq en el volcan qqela^ inflama; , ft 
Sobre. si con fpiw se precipitan 

Y el mar por Ja ribera se derrama* - ■ 
Cada vez se presenta- mas .adrado 9 

Queriendo traspalar enfurecido. -. , . • 
Los límites que el mismo se ha marcado 
. Y que siempre sujeto lo han tenido. 

Mas venció al fin y traspasó la valla 
Que tantos siglos respetado había, 

Y camina anegando cuanto halla 
Sorprendiendo á Pompeya 9{ que aun dormía* 

Roto ya el dique que su f^ria enfrena 
Cual hambriento león se precipita; 
Grandes torrentes de. encendida ¿r.ena 

Y montes de agpa en su furor vojníta. 
Pompeya despertó y. ah)ó la frente , 

Quedándose c<pq£#s% y,aterfada ; 
Pretendió defenderse del torrente 

Y se encontró sujeta y sepultada. ., 
£1 mar la ; spp^ltó lle^a, de vida 

Colocando despees pesada lo$a f ,. r . . 
Ella se resistió, y al fin rendida, .. 
En su sepu|cfO|¡se tendió angustiosa. 

La vista alzó Poinpeya. en, ¿u, agonía» 
Doblándose su pena y desc#njaclp 
Al notar que la, fysa, ^impedía : ; 
Ver el azul y transparente cielo. : 

De aquella, inofensa oscuridad cansados 
Sos ojos con afán a) ¿ol ; buscaban ; , . 

4 ''" 
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Y en lujjar «le su faz por todas fados ' 
Inmerisa oscuridad solo' encontraban. ;í 
Mario para Pbmpeya et Sol radian re; 
También muría del día la luz piira. 

Solo podrá Vivir en adelante 

En noche eterna, solitaria, oseará.' 

'.;'•'.'" '. Jtí f .,"■,..' 

En fa arena sumergida :< 
* Dónde tt mar la. sepultó 
Xléna'de'ffaston y v1*á , ; ! * '. 
Desesperada y rendida 
Pórtrpífya ai fin espiró. ' 

'Con ¿lia se sepuftaron 
Las aellas y tos jardfrie* 
Que sos sueños halagaron f 
Ni ya recuerdo^ quedaron 
De sus ansiados festines. 

Confuso el mondó 'giraba 
Por todas 'piarles los lojds V ' ' ' ' « 

Y con afán fa briscaba; * 
Masde Pompeya riohálíába : 
Lo? «rafe néSqutefíói Vtesfctfjos. • ' ; 

Su Cadáver ignorado * 

Por luengos siglos viiíó 
En la arena sepÜM»*), » ' 

Y fué él hombre tan dsádo 
Que ñrir cadáver ^blíó.'' ¡ 



; 1 . 
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Quién infeliz! pensaría 
Al ver tu poder y gloria , 
Que otro tiempo llegaría 
En que el hombre te hollaría 
Olvidado de tu historia? 

Mas cuando ultrajada viste 
De tal modo tu belleza. . 
<^e#£ríe *o pudfctej V ¿ s .£; 

Y tu sepulc ro rompió te 
Sacando al fin la cabeza. 

El hombre tu frente al ver 
Que por la arena salía * 
Tu origen Hfufco «aber <. ¡ w> -^ 
Ayméáiab*£'& lampee .. •/. * r. . 
La losa que feo oprimía* : * .;> i , / 

Eiitta'sepukr» «e baliarrín, i 
Pompeya, muchos primores 
Que los tiempos respetaron y 

Y ensitii ¿wllela énax+v*vén ) 
Inspirarían tfo* pintoras» -: 

Todosse^bau entoeisiamjdo . 
Al notar (\úipa^ttoikm% ..- 

Y entré leUoffba» (inspirad»;; ' : ¿ 
Al pintor qué iá* mírase Ubdido 
Con su cuadro - WspirakíianV * ; 

Si te vt>WÍ6« ó (divagar; - 
El hokñbt$ ouéáigereza r ^n <■• , * 
Al fin le harán ¡peeortariv ; 
Tu desgracia mi cantar 

Y su cuadro tu belleza, 

: 



EPÍGRAMAS. 
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Se titula «nfescrilupiO' 
Don Juan Ladrón de üneraca; 
Y $¡ eo ello se repara • 
Solo, el Guevara estaVep vano; ; 



Uabiscocn cierta ocasión 

A ana mn^r qú^ llevaba ./ 
Algo torcido fci maní on v 
Dijo con mala istencion * 
Qae u» pacp torcida^ ándahft < 

¡Y ella enmendando c^dtacnido 
Con leatóíllena: de enojos :> \v< m': 
Ya enderecé Jo torcido; '<; - 
Pero usted n*nca h* podido.; ;,' 
Enderezar: feaoa ajobLí: ¡ ■>» 4I '. . \ 

r ,. • i » - r -,, > ... ? 
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— Qué metódico es don Diego; 

Ninguno apunta mejor. 

— En comedias? — No señor. 

— Pnes dónde apunta?— En el juego* 



Toca con gran perfección 
El violinista Martin; 
Pero según mi opinión , 
Mocho mejor que el vioUn 
Sabe tocar el vMoru 



Un cara con pesadumbre 
A un cesante reprendía, 
Porque comprado no había ;i 
La bula que esAe costumbre, 

Y él dijo: no iré al infierno. 
Por no haber comprado bula^ 
Que los pecados de gula 
Me los evita el gobierno. 



En cierta reunión decía 
Una casada reciente * 
Que de soltera tenia -, 
Un sueno mas permanente? 
Y so esposo se reía* ; 
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Bien sé 9 máscara fíeéhícera , 
Que tá no caídas las flores 
Que brota la primavera , 
Porque aunque eres jardinera 
Solo cultivas amores* .*••:" » 

Y aunque tu ñí has relató • • ' 
Con urt tafetán traidor* * • ■• * 

Ya td hermosura lie tíotádo , :?5 ' 
Y en tu jardín ho plantado .' l 
De mis amores la flor. -'■".'' 

En el vergeF de la vida 
Viviendo ha estado entre abrojos 
Mustia i seca y abatida; 
Pero al observar tai ójoS ' " 
Se ha vuelto frfesca y' erguida. 

Que cuides , "par \Dító , te íruejgo 5 
La flor efe mi corazón ; 
Pues si la abandonas; luego' * -' • 
Verás cuál la „a¿osta_el fuego 
Que despide su pasión. 
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Eres tan bella y donosa 
Que si un jardín cultivaras , 
A la mas lozana rosa 
La vieras morir gustosa 
Porque tú la deshojaras. 
'¿/Qto'tfnnqíe-' cdn dobJ*pr%toQ« 
Flores pintase natura 9 
Juro que entre tanta flor 
No se hallar.* Qt¿f ;pejor 
Que la flor de tu hermosura. 

De tu bfldad.no recelo ., , ¡ . 
Al ver dos claras centellas ; , 
Por entre tu espeso velo , . ; 
Pues no hay» duda que es buen, cielo 
Si son claran la,s estrellas. 

Algunos, & Jo qne veo , . • -, 

Tu rostro quieren mirar 
Por capricho ó por deseo; . 
Yo solo :verte deseo.;, \ .- :j 
Para tu rostro admirar; 

Si mi ruego, no es bastante 
A qu^ tengas compasión . - * 

Descubriéndote un instante, .. 
Ya que ocultes tn semblante, ^ ^ 
Ábreme tu corazón. 

Y asi 9 máscara hechicera^ . 
En vez <Je cuidarlas ¡flores^ f . 
Que brota la primavera ? . _, ^ . 
feerás desde hoy jardinera - .*. í; :r¿ 
De la flor de mis acores.. , . > 



£a Ufigaíru to la |)a««irt. 
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Es hoy el fallecimiento 
De quien nos ha contristado; 
Vuelva ya nuestro contento 
Harto tiempo desterrado. 

Vuelva, sí, que ya murió 
Quien desterrado le había ; 

Alegría , 
Que ya la pascua llegó. 

Ese fantasma á que algunos 
De cuaresma dan el nombré, 1 
Ya murió con sus ayunos ' 
Dejando en quietud al hombre. 

Con su muerte nos privó" ' 
De ver su cara de arpía; 

Alegría ♦ 
Que ydta pascua llegó. 

En vez de los misereres 
Y de las lamentaciones, 
Sin cesar todos los seres 
Canten alegres canciones. 



Porque el silencio «ílrtíd l > ' 

Y nació h algara vi*; "- j " "' 

Alegría y ' ' 
Que ya la pascua llegó? 
Abajo los monumentos 

Y la fdnebre apariencia ; ' 
Hártense ya los hambrientas 
Pues se acabó la abstinencia; " : * 

Hártense, qtfey* murió - o ' 
La que comer nos prohibía ; ' 

Alegría , 
Que ya la pascua ¡legó.' ! ". 

Hoy es preciso comamos 
De verduras en lugar , 
Sendos pavos , porque estamos 
Flacos de tanto ayunar. ; ''»\ 

No perdairiostiémpo * no, 
En vengarnos este día ; 

Alegría y . « 

Que ya Id pastuá llegó. : 

Las tinieblas y estaciones 
Por este ano se acabaron ; 

Y losf ntfsticos sermones • 
Con la cuaresma pasaron; ' 

Ya por forana {¡astf' . f . ' 
Ese fantasma 6 espía ; 
Alegría »'-'•' 
Que ya la pascua lie ¿ó.'. ' *•' ' : ' ! * '- ; 

A las fiestas religiosas 
Remplácenlas boy tes bailes; - 



Y el cantorfe.tabftrtftofts. y : 
AI de los curas : y/ejí«fr4JJcft <.' ,. <» 

La cuaresma se Herft 
Toda la melancolía ; ; . 

Alegría* 
Que ya la paito* lhgá\ 

Ya es hora, <te que <*scuche<*H* 
La dulcero* 4«. ll* Wfcw » . 
O qae no^otreí cantemos .• .! f 
Al choque; «le «la* botella 

Qae la pascua sos abrid 
,Hoy las puertas 4* h orgí*; . ; 

• At&ia* * , . 
Que ya la paspu* Uágé*. 

La* cwne&ma en el momento ; , ; 
Que á Dios y'm resucitar * » ■ > . 
Se mui-i^del se*tirajen|0[ . ^ r 
De no podernos matar, 

Pues ella se figuró 
Que el hambre nos matarte i t 

4kgría\ t . r 

Q«¿ ya la pascua Uegé* 

A Dios ciftrftNna, 6 verdioso 
Pues nos quisiste matar ; . ;*> . 
Hoy la pascua de tu yugo 
Nos ha venido á libran . 

Por este ano se acabó 
Tu dominio y tiranía ¿ 

Alegría*, 
Qp* yaM patcma He&- r 
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Reina de las ándate!: 
Td serás é& EumoU esconda 
Para dar ato Baos plebeya ciioa;! •/ 

Y tan -grande fortuna , ' -i 

Pagarás con maldades» • * 

X serás .parar siempre.- maldecida, . ' 

Jerusalen cristiana? 
El» Santo de* los santos en tu seno- .;-'-; 
Veri la b* del' sol por *ei primera ;J 

Y por ello altanera •: <; í , ,i .', * 
Te vestirás galana , ,* v .f : . T 

Y tu eslió; dairis al Nazareno. : T 
Ciudad dichasa y santal 

Dé aquel: qué alorandó dictará sus leyesf 
Por. tn dicta verá» ü narimienta ¡ 

Y verás al momento . . . '.'*:' 
Que sa grandeza es tanta- 

Que será .venerado de loa reyes. 

Mas serás tan. ingrata : : - ' 

Y estarás tati malvada y tan demente» " 
Que Hégaffá: par tn desgracia «n di* t ; 
Que llena dej.*$ad& •,.••-. ^ .' 
Por to mal, insensata ,,'•.•..*.> 
Negarás k timDimOmq ¡potente; 
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Y será la demencia 

Tan grande , y estarás tan atrevida 
Que á Dios ultrajará*; y en t a delirio 

Con el mayor martirio 

Quitarás la existencia" 

Al mismo Ser que te otorgó la vida. 

Y desde aquel insume 

Pecar y mas pecar será tn'oliéiá .. 
Maldecida de Dios y abandonada; > 

Y asi desenfrenada 9 
Ansiosa y delirante 9 ' * 

La vida pasarás de vicio en vicio. . ■* • 

Blas cuando en tu locura, . 
Pienses mostrar de un todo tu malicia f 
La clemencia de Dios se habrá agotado. 

Y á tu pueblo malvado • . , > 
Por su gran desventura 

La justicia de Dios le hari justicia. 

De otra ciudad cristiana 
A vengar á su Dios vendrá - pn caudiBo 
Que en tu pueblo entrará de sangre ansioso; 

Y sañudo y furioso f • * •? ' •• .. . 
Verás cómo se afana ■;...■• 
Por pasar á tus hijos á cuebiHo. 

Tu pueblo pertertido 
Será tratado cómo vil vasallo { 
Tu templo y murojí se verán por tierra. 

Y el que á tan cruda guerra 

Haya sobrevivido . . i» ¡ •; 

Arrastrado será, por su cabaüoi 



EL AVARO BE AMOR. 



■* * ¿ 
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Como el avaro qae estasiádo mira 
La estremadá riqueza que áWsora , 

Y tiene st¿ atención á toda hora 11 
Fija en el oro con el cnal delira; 

Mas el tenior que su interés le inspira 
De que alguno Te 'roñe lo qae 'adora , 
Abate tanto al infeliz qüd lfofa >:r 

Y de recelo y de teirior\ suspira^ 
Asi coniémpfc) y estásftdó' miro 1 

Tu estrema gracia' y* singular belleza' 

Y á tpdás horas con tú amor* deliro. ' 
Mas el pechó me inunda dé tristeza 

El temor del avaro» pues yo "miro 
Solo en fu aratfr cifrada mi riqueza; 
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. .Qué merece Sínfprosa • 
Por ser tan seria y altiva, 
Siendo, con .todos esquiva, 
Y con todos oigullosa; 
A pesar que su deseo 
Es tener qi> jgabntet t ., , 
Aunque paree? Jan fftf? , , , *, 
Que l^ dejen para, tia* .. ( 

jQué ipcrece don J^cjnto 
£uya muger fe presta 
Que hace caloj», jy ^e acuesta , 
En. .aposento distinto;* 

, Y { auoque de ella. está celoso. 
S^ e^tqega af i?ia : ypr^jposo, t ,., 

Del cual ella saca el froto ? 
Que te ponga un sustituto. 

' Que merece aquel galán 
Que al pasar ana cualquiera , 
La sigue y luego la espera 
Horas y horas cmráfan ; 
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De tal stféfl^V qfné:*¿ totñt 
Por aguardar <[u* 5e teóttit ' ' ' 
La qá^ya ;s# dicíha'frtigtt*? • 
Qw* fe ecA^ii únjéértoylc bgua? ' 

Qué tiWhe^dMíí^íhriíoto i 
Que en Fráutáa *hk 64t&o -dos iftéses, 

Y ahbtM&'á' lo* Jfritófcé¿é* 
Dice, que aqut ! éo tfú "nación ' 

Solo htíy 'vicios 6 tgaoYancia ; 

Y ;<ptC qtii&fera qcre Francia 
'ftoáe'Ja'^Jftr!* ma¿ bien? 

Qu¿ un garrotazo le den* 

Qué merece Rata da • ' 
Que cuando baila tal vez 
Sin 4e*aG9rrat>tsqúhet • 
Dar tdda la Wanó á nitela," 

Y Jjdt *Cr tan - nelftaVoi* J ' 
Nos da un dedo, piesai<dsá l v ; ' 
Porgué te jttógá ná estótff » ' 
Merece en castigó 1 un besa* ' •■ ■ 

Qué -merece Encarnación *- 
Que es tal su feqwtHtfá u ^ 
Que tres amantes hoy día 
Le sirven de diversión; 

Pues tanto eugana al primero 
Como al segundo y tercero 9 
Con promesas ílsongeras ? 
Que otro la engafk y de veras. 

Qué mcrefe é et-ijue pasando 
Soltero dichosa vida, ' 



64 



Se casó y toy ^sUniáV i :l ] 
Sa ventaba e$tá km raudo; 

Y aunque lo hace* padecer 
Sus hijos y su rou£er 9 

Aun apoya el m^rimonÍQr? 

Qué merece el ,qae mirando 
Una gracipsa carena, . j : 

De entusv*$«o :po ^ Jleojí V ?. 
Mientras, la está contemplando,; « 

Y está en ves d< entusiasmad*, „ 
Tan sereno y sosegado 

Gimo si fuejra de estuco? . 
Servir á un $aUan de Eunuco. . r • ' " 

Y aquel jóyfcn qu« oye,¡¿gii*ja» 
Los requiebros <!e una, vigj** ., , 
Y aun .hflce mas 9 la corteja ,; 
Sin que le cause disgusto. ; : j, , / 

Y aunque yp dientes festfcps , ¡ 
Talsos colores y rizp$ *. . 

Dice que encuentra ilusión ? ; 
Merece una ípcemuniop. : . , . , ^ ■■) 




LA SALIDA DEL SOL. 



\n[\n* 



Ya el astro rey por oriente 
Sus rojos rayos despunta.» 
Entre nubes de esmeralda 

Y entre celages de púrpura , 
Dorando montes y Talles , 
Palacios» torres y cúpulas, 
Pues vierte por todas partes 
£1 oropel de que abunda. 

Las flores al divisarlo 
Abren su corola pura, 

Y exhalan tantos aromas 
Que la atmósfera perfuman ; 

Y cuando sienten sus rayos 
Yan derramando una á una 
Las perlas que dejó el alba 
Entre sus hojas ocultas* 

. 5 



Nueras sombras su luz crea 
Del jardín en la espesara y 

Y en el verde pavimento 
Un jardín igual dibaja. 
Las aves dejando el sueno 
Placenteras le saludan y 

Y saltando entre las ramas 
Dulces himnosJe tributan. 

Nunca en el jardín se observa 
Tanta gala y hermosura 
Como cuando sale el sol 

Y sin quemarnos alumbra. 
Hermosa está la mañana , 

Baja á disfrutarla, Julia , 
Que aqui te aguarda tu amante 
Enamorado cual nunca. 
Deja el lecho donde durmes 
Sin que tu sueno interrumpan 
Los rigores del destino, 
Pues tu inocencia te escuda* 

Baja al jardín , que aqui solo 
Se goza paz y ventura ; 
Que vale mas descansar 
Sobre la yerba menuda , 
A la margen de este arroyo 
Que mansamente susurra , 
Que en la ciudad rodeados 
De vistosas colgaduras. 
Entre sábanas de holanda , 
Sobre colchones de plumas 
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Ah! cuan hermosa apareces:.. 

Mira cómo el sol se oculta. 

Porqué á sus rayoá empanan 

Los rayos de tu hermosura , 

Pues el sol es á tu lado 

Lo que á su lado la luna. 
Mira la encendida tosa 

Y la azucena purpúrea , 
Cómo para saludarte 
Blandamente se columpian , ' 

Y te ofrecen los aromas 
Que por la noche acumulan. 

Mira cuál vienen las aves 

Y sobre nosotros cruzan , 
Que para verte mas cerca 
En torno nuestro se agrupan , 
Ensalzando tu belleza 

Con su regalada música ; 
Pues muestran en sus cantares 
Mas melodía y dulzura 
Que cuando al sol saludaron ; 

Y su habHidad apuran , 
Creyendo que nada basta 
Para cantar tu hermosura. 

Hasta la clara corriente 
Sus obsequios te tributa , v ; ' 

Y én sus cristalinas aguas 
Tu bella imagen dibuja. 
Antes de que tá baja>as 
Mi lira se hallaba muda ; : 
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Mas óyela cómo suena 

Y el himno de amor preludia ; 
Que si hasta hoy he cantado 
Tan solo mi desventara , 

He de cantar desde hoy 
Solo tos amores, Julia. . 

Presta i mi voz, ruiseñor, 
I^a cadencia y la dulzura 
Que en tus cantares resalta ; 

Y ahora que el mundo no escucha* 
Porque se encuentra dormido 
Sonando tal vez. en brujas , 

En traiciones y venganzas , 

O bien llorando amarguras, 

Cantaré yo mis amores 

Sin que el mundo me interrumpa , 

Y el eco de mis cantares 
Apagaráse en la altura. 



Las flores están llorando»; 
£1 sol otra vez alumbra , 

Y las aves ya no cantan 

Ni el claro arroyo, murmura , 
Porque te ausentas, hermosa, . 

Y tu ausencia les angustia. 

A mí también de igual causa 
Igual dolor me resulta , 

Y me lleno de tristeza 
Mientras no te miro, Julia. 



21 la temprana muerte líe ía señorita 

DONA VICENTA DIANA. 



Como la rosa qne cofre flores crece 
Causando por su aroma y sus colores 
Envidia en el jardín, donde parece 
Que la acatan cual reina de las flores; 

Y lut'go el soplo de aquilón airado 
Una á una sus hojas desparrama» 

Y pone fin á su feliz reinado 
Destrozando su verde y tierna rama; 

Asi creció la bella por quien vierte 
Mi musa de amistad copioso llanto» 
Cuya temprana y dolorosa muerte 
Por dar rienda al dolor lamento y canto. ' 

En el jardín del mundo descollaba 
Cual descuella la rosa en su frescura ; 

Y á las flores del mundo envidia daba 
Por su virtud» su gracia y hermosura. 

Mas sopló el aquilón; la muerte airada 
Cortó el tallo de flor tan primorosa; 

Y la que era de todas envidiada 
Marchita se quedó como la rosa. 

Qué te ha valido oh virgen! tu belleza? 
Tu inocencia y virtud qué te han valido? 
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Lo mismo que á la rosa su pureza 
Y el ser la reina del pensil florido. 

. Tal yes por ser tan virtuosa y bella 
La muerte te arrancó de esta morada ; 
Que era grande conquista para ella 
Arrancar una flor tan delicada. 

Mas la muerte venció ; todos lloraron 
Al ver de su victoria los despojos. 
Tus labios de carmín blancos quedaron; 
Murió la luz que iluminó tus ojos. 

De qué te sirve oh mundo! haber plantado 
En tu inmenso jardín tan bellas flores 9 
Si conservar por siempre no te es dado 
Su verdor 9 su fragancia y sus colores? 

Qué te vale tener tantos placeres 
Si al momento que empiezan se concluyen? 
Qué te vale tener bellas mugeres 
Si de repente de tus brazos huyen? 



Mas , a y ! amarga verdad 
Que nuestros goces amarga; 
Es la vida en realidad 
Camino que no lo alarga 
Del -mundo la potestad. 

Todos por él caminamos 
Hasta su temible fin, 
En quien muy poco pensamos , 
Y acaso nos lo encontramos - 
Al brindar en un festín. - 



Que Dios en él ha plantado 
Juntos la pena y placer ; 

Y dé este modo ha logrado 
Que ande el hombre descuidado 
Hasta llegar al no ser. 

Unos encuentran dolores 

Y á otros el mundo fascina 
Con placeres seductores; 
Mas ninguno pisa flores 
Sin pisar alguna espina. 

Tú hiciste bien en dejar 
Oh virgen ! esta mansión 
Donde np puede encontrar 
Un placer el corazón 
Separado de un pesar. 

Para todos los mortales 
«Los goces y padece res 
Son pasageros é iguales, 
Que el que hoy canta sus placeres 
Mañana llora sus males. 

Dicen que el m,undo*se olvida 
Del que muere fácilmente 

Y de su historia no cuida ; 
Mas la historia de tu vida 
Siempre vivirá en su mente. 

Porque aunque el hombre parece 
Se olvida con prontitud 
De aquel que desaparece , 
Nunca olvídala virtud 9 
Que la virtud no perece. 



€1 matón trr & trilla» 

Á MI AMIGO DON ALFONSO BLANCO. 



Fría y oscura es la noche; 
La luna oculta se haHa 
Entre pardos nubarrones 
Que la embozan y recatan. 

Todo calta y es estrano, 
Pues Sevilla no repara 
En si es de día o de noche 
Para sus fiestas y zambras. 

Pero han sonado las doce 
Hora bastante avanzada, 
Y el pueblo se ha retirado 
Be las calles y las plazas , 
Suspendiendo hasta otro dia 
Sus músicas y algazara ; 
Porque el pueblo sevillano 
Solo cuando duerme calla, 



¥ aun afirman que durmiendo 
Todavía ríe y canta. 

Mas todos no se retiran 
Porque hay un matón que ama , 

Y pasa noches enteras 
En la calle de su maja, 
Bien platicando con ella 
O dándola serenatas. 

Es el tal, Pedro Martínez; 
De cuyos hechos la fama 
Se cstiende causando asombro 
Desde el muelle hasta Triana. • 

En todos los desafios 
Pedro Martínez se halla , 

Y en Jas riñas y pendencias 
Él es siempre quien mas habla. 

Se parece á una armería 
Según le cuelgan las armas ; 
De modo que al ver su porte , 
Entre toda la canalla 
De cobardes y muchachos , 
Por hombre valiente pasa. 
~ Parado está en una esquina 
Con dos de sus cantaradas , 
Pues esta celoso y quiere 
Disponer una emboscada 
En donde pueda vengarse 
De aquel que sus celos causa. 

El sombrero hasta Los ojos 

Y hasta los ojos la capa , 
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Los tres con macho misterio 
Hablando están en voz baja ; 
Hasta que dando Martínez 
En el suelo una patada, 
Como hombre que está resuelto 
J)e esta manera les habla : 
— ." Ya eztá dicho y acabemos ; 
Joan Peres vendrá sin falta' 
A dar música á la perla 
Pues lo dijo # ezta mañana f ' 

Y por darme en los vigotez 
Vendrá á cumplir su palabra. " 

— Y qué hemos de haser si viene ? 
— Esa pregunta me eztraña. 

Si viene de un trabucaso 
Le haseis pedasos el alma. 
Que aunque á mí para matarlo 
Con el aliento me bazl£, 
Mientras* voy á hablar con cya 
Haseis vosotros la hasaña. 

— Descuida , contestó el uno t 
Que si por la czquina pasa , 

Los sesos le han de saltar 
Mas altos que la Giralda. 

— Veremos , replicó el Jaque ; 

Y volviéndoles la espalda , 
Por la calle se encamina 

Que ademas de estrecha es larga , ' 
Parándose á poco rato 
Debajo de una ventana , 



Donde para hablar de amores 
Ya hu perla le aguardaba* 
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— Eres ttí, Pedro? — Yo zoy. 
No me tratas ya baztante 

Para saber que zoy yo 
Apenas pizo la caye? 
Ó quieres desconoserme 
Por conoser á otro amante? 

— Qué estás disiendo, Martines? 

— Caya, perla, no me hables 
Porque estoy desesperao; 

Y por esperiensia sabes 
Que cuando me desespero» 
Les tiemblan todas las carnes, 
Aquí en Seriya, á los hombres , 

Y aya- en el siete á los ángeles. 

— Pero escucha, desalmao, 
Si te pasa % algun desastre, 

No me lo culpes á mí, 
Cúlpaselo á quien lo cause. 

— Ningún desastre me pasa, 
Pero traigo... — » Di, qué'traes? 

— Intensión de que ezta noche 
Se anegue Sebiya en sangre. 
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— Te has vuelto loco? qué tienes? 

— Tengo selos ! dijo el jaque 
flechando mano á ana espada 
Que en el lado izquierdo trae. 
Tengo selos de Juan Peres; 

Y por Jesús y su Madre, 
Si viene ezta noche á verte 
Hago de un Juan, cuatro Juanes. 

£■ esto por la ofra esquina 
Un hombre embozado sale, 

Y hacia el matón se dirige 
Dicicndole en tono grave : 

— Oiga uzte*, perdona vidas, 
Ya me tiene uzié delante , 

Y puede ya dar prinsipío 
A haser esas cuatro partes. 

Quedóse absorto Martines 
Al oir razones tales, 

Y á pesar de su valor 
Estaba sudando á mares. 

Mas luego haciendo un esfuerzo 
Con voz mas baja y suave, 
Cuadrándose y escupiendo 
Asi le dijo: compadre, 
Márchese pronto de aquí 

Y no insite mi cora ge; 
Porque aunque yo no he traído 
Intensiones de matarle, 

Si en morir uzté se empeña 
No tiene mas que quedarse; 
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Con que dsi tome ya el tole 

Y dé las grasias. — Seor jaque, 
Sabe uzté. ya. coa quién Habla ? 
Porque si es que ya lo sabe ¿ 
Manifiesta tener ganas 

De que lo surre y en grande. 

— Ya se lo he dirhn, Juan Peres, 
1 Tome al momento el portante * 
Pues no' quiero darle muerte, 
Que yo no mato cobardes. 

Y si es que en reñir se empecía , 
Siga uzté, que voy delante, 

1T aya en la otra esquina haremos 
A puñaladas las pases. 

Pero sospechando el otro 
De la emboscada del jaque >- 
En arbolando ün garrote 
Contestóle : en cualquier parte 
Binen los hombres valientes; 
Con que riña uzté, compadre, 
Porque yo con este palo 
Tengo para uzté bastante. 

Y dándole seis ú ocho 
De los de primera clase, 
Magulladas las costillas 
En el suelo cayó el jaque; 
. La perla 4e$de un principio 
Por instancias de su am¿nte 
Se ausentó de la ventana 
Para no ver el combate; 
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Y Juan Pérez no teniendo 
Motivo para quedarse , 
Marchóse por donde vino 
Sin que lo estorbara nadie. 
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Tendió Pedro al verse solo 
Por todas partes la vista t 

Y trató de levantarse; 
Pero vio que no podía, 
Porque el garrote de Pérez 
Le quebrantó las costillas. 

Mas recogiendo sus fuerzas 
Levantóse y fué á la esquina 
Donde estaban sus amigos 
Puestos en expectativa. 

' — Ya no esperéis mas, les dijo, 
Pues Juan Peres nesesita 
Para pasar por aqui 
Que lo pasen en camiya. 

— Eso es sierto? — So pelele! 
Digo yo alguna mentira ? 

— Cuéntanosló, dijo el otro, 

Y dejaos ahora de riñas. 

— Escuchar, contestó Pedro, 
Que ni estar de pié podia. 
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Mientras hablaba con eya , 
Él salid por la otra ezquina 
Creyendo que yo no estaba; 
Pero apenas me divisa , 
Hecho se quedó nna estatua 
Sin ir abajo ni arriba. . 

Y luego que á él me aserqné 
Se me puso de rodiyas , 

Y me pidió mil perdones 
Llorando á ligrima viva. 

Le di un julepe que acaso 
Muera en esta noche misma. 

Y aun traté que'ayi espirase 
Al notar su cobardía , 
Pero intersedió la perla 

Y le perdoné la vida. 

— Viva Martines! gritaron; 

Y los tres en comitiva 
Marcháronse á descansar 
De sus penosas fatigas; 
Los unos llevando intento 
De contar al otro dia 

La nueva hazaña del jaque; 
Mientras tanto que él camina , 
Llevando solo intención 
De cu/arse las heridas. 




SONETO. 



Gracias , oh sol ! que asomas por oriente 
Aayentando las sombras de mi pena ; 
De gozo el universo se enagcna 
Al mirar y sentir tu luz ardiente. 

El ave te saluda dulcemente 

Y la fuente al compás del ave suena ; 

Y hasta la flor por saludarle llena 
£1 bosque todo de oloroso ambiente. 

La noche entre su manto denegrido 
Le trajo sin piedad al alma mía 
Tristes recuerdos, dudas y temores. 

Y pues tu luz la calma me ha traído, 
Gracias te doy, oh sol! en compañía 
Be las aves y las fuentes y las flores. 
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LETRILLA. 



A la vieja que contaba 
Sus sesenta primaveras, . • 
Pasa las horas enteras 
Color á su rpstfo dando; 

Y luego le caen sudando 

Las gotaq del bermellón. f * t 
Tengámosle coppt&ion* . f »r " - 
Al que áj I4 Corte ha venido f 

Y en vez de buenos modales 
Conserva los provinciales » , , , 
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Que de so pueblo ha traído; 
Tal como ser presumido 

Y orgulloso sin razón 9 
Tengámosle compasión* » , 

Dona Inés la remilgada « 
Que de talento se precia , 

Y aunque sabemos que es necia 
Quiere hacerse la ilustrada ; 

Si dice una patochada 

En muestra de ilustración. 

Tengámosle compasión. 

Al que en las máscaras eré 
Viendo una-e^ha cjwtura, 
Que es acasb tih* líérftló&ura 
Sin pensar en <pre toy corsé, 

Y alza la careta y ve 
Una cara de escorpión , 
Tengámosle compasión. 

Al que mira complacido 
Gomo baila su muger, 
No impaeíeéláédóse M rér { ; -"' 
Que á otro te fcftbla ál M% \ 

Y aun ríe vietidb tíl desteñid» 
De manos tín ifreéibú? 
Tengámosle 'cótnpásídh* '" * v 

Al que cútttt 8t fiimífré 
Sirviéndole de-'AJifefiá'p 
E*lpá6 ¡>dr [ s* áVaVftfca 1 . . k 
Delgado teímV : tfn estambré; 

Y anda mtíríéMb^ ^é hamBré 
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Por no cambiar un doblón » 
Tengámosle compasión. 

Al que de inferes llevado 
Con ana vieja se casa» 
T al entrar luego en su casa* 
Por supuesto ya casado , 
Tan solamente ha encontrado 
De deudas una, porción, 
Tengámosle compasión» 

Al que por motivos sanos 
La justicia demanda 9 

Y luego el pleito perdió , 
Cayendo su bolsa en manos 

~ De alguaciles y escribanos» 
Que es gente ski aprensión * 
Tengámosle compasión. 

A don Gil , tpe por estar 
Mas biéti servido y cuidado 
Hace un? mes que se ha casado * 

Y hoy su tnttger por cuidar 
Al don Giilf le hace Nevar 

. De San Marcos el pendan , 
Tengámoste compñsion* 

•Y fel qué se qtfceje al oír esto 
Hará muy muí eo quejarse ♦ 
Porque 4ebe figurarse 
Que bajo d* ééft prétlstd 
Nos pottAw <*e manifiesta 
Los defectos etv cuestión , 

Y nos ddrá cómpasim. ' . . 



8ítcutt}>«$ btt iu>$ 
DE MAYO DE 1808. 



Españoles , ¡legad ; si en vuestros peches « 

La voz de gratitud no es ilusoria , 
Venid á meditar los grandes hechos 
Que hoy nos recuerda ensangrentada historia. 

Venid á contemplar por un momento 
Con tristes ojos y orgullos*, frente 
Ese sencillo y digno monumento, 
Mengua y baldón de la estrangera gente» 

En la misma pirámide elevada 
Que levantó la' España agradecida f 
Esa tremenda historia está grabada . 
T el que ¿tentó la loe nunca la olvida. 

Acercaos al sarcófago glorióse • 
Donde yacen los héroes qué murieron : : 
Y oiréis en su lenguaje misterioso 
El sacrificio que á su patria hicieron. 

Sentimiento y orgullo nos inspira .■ » 
Ese sitio sangriento. que miramos; 
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Y d corazón al recordar suspira , i 
Aquel día fatal que hoy recordamos!» ■-. r 

Por tener libertad é independencia 
El puetlo de Madrid en a<Juel día , 
Opuso con su pecho resistencia 
Al que i su carro uncirlo pretendía. 

Víctima el pueblo de execrable intriga y 
Se entregaba tranquilo al grato sueno, 
Mientras trataban en traidora liga • i 
Darle un tirano al despertar por dueño» 

Estaba el cetro en manos de un. privado < 
Sin tener otra ley que su avaricia; 
Cetro que fcin temor habia logrado 
' En cambio de una impúdka> caricia. 

Comprada la corona de este modo 
A un tirana después se le vendía, 
Que anhelando de Europa, el mando todo 
Con fuerza ó con astucia lo adquiría* 

11 El pueblo duerme; los traidores gritan, • 
Venga <el: tirano, á encadenarlo faerte;" : 
Con esta idea sin cesar se agitan • • . * 
Temiendo .que aquel pueblo se despierte. 
' " Venga Napoleón; y en este ;trono 
Por -mal t dd pueblo i dominar se sienttí; 
Suframos dt.ese despota el encono 
Mas bien .que al pueblo doblegar la: frente.'** 

Con seducción y bálagos .arrastraban : • . 
Al pueblo* n^n ¡alado al precipicio . . m <;:; 
Cual: otro tiempo en espiacion; llevaban, ¡.A 
La víctima inocente al sacrificio. , , , ,-,\;> 



Y al contemplar qué atad»* ya lis matos . 
En lagar dñ quejarse duerme y caite* 
Esclaman lodos de so triunfo ufanos: 
"Vive esclava desde hoy, audaz canalfe» v 

Pero el pueblo esta voz oyó en su sueno t 

Y rompiendo las trabas con violencia $ 
"Soy libre, les gritó: mi tínico dueño 
Siempre ha sido y será la independencia.." 

A tan mágica voz su atrevimiento 
Medrosos los traidores ocultaron; 

Y al escuchar tan halagüeño acento 

Los tímidos valientes se tornaron*, , T . . 

Aunque indefenso se aprestó á la lacha 
gritando con su ejemplo £ las naciones,) 
?*AI que la voz de independencia escucha 
No le arredra la voz de loa cartones.** 

Y eso que era' un contrario que á su vista 
Muchos tronos cayeron de la Europa t . 

* Y que seguro ya de su conquista 

Envió á Murat eotí su agñerridaittrbpa* 
Coloso que trepando á la montááía 

Y un paraíso viendo de improvisa-, 
Clamó con altivez ^varaos i ^spaua^^ ' :> 

Y halló un infierno en vez d-e un paraísev • 
Napoleón , cargado co* la gloria . ^ ' 

Que en otros reinos conquistado habia* : ' 
Otra página nueva de su hírtork • • l 
Con mengua nuestra: redactar- qneria* > 1/ 
La historia abrió dispuesto é rédaWatlfc ■■' "* 
Creyendo al pttebfo ataoVeon ttts taa***" r.1 
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La página empezó 9 y al empezarla 
Madrid so historia le arrojó en pedazos. 

Cual tigre hambriento a^distinguir la presa 
£1 pueblo se lanzó de ^rj^e ansioso, 
Haciendo ver al águila francesa 
Que el \eon español es poderoso. 

Pero nada lps héroes alcanzaron 5 
Que engaitados su trío depusieron , 

Y los contrarios*. pérfidos lograron 

Lo que lograr con fuerza no pudieron. 

Entonces es citando Murát sangriento 
Negro estancarte pon fj¡írof tremola ; 
De sangre está su corazón sediento 

Y bebe sin cesar sápgre española. 

" £1 pueblo por su . rey también vendido 
Su sangre "dio de un bárbaro a¿ encono ; 
Salvó el 4rono, y el rey agradecido 
Dióle un cadalso en pago de aquel trono. 

Restos sagrados que en marmóreo lecho 
Tranquilos descansáis llenos de gloria; 
Con frente altiva y dolorido pecho 
Hoy vengo á consagrar vuestra memoria. 

Si en la región donde vivís consienten 
Que la suerte del mundo no sea estrana, 
Desde allí maldecid á los que intenten 
Hacer perder su libertad á España. 




!!••• 



Tas ojos me tienen de .amor abrasado ' 
Con sos miradas llenas de ternura; 
En tu amor hace tiempo he cifrado 
Con esperanza mi Tentara» 
Con ta amor lograr anhelo 
. Mi pasada alegría; 
. De noche y de día 
Gimo por tí. 
La zozobra 
Del alma, , 
Calma 
Sí. 




iür, '•*',. 



• O 









• Me han dicho que es don Eugenio 
Ingeniero, y éi"pas&lé«; ; : - ; 
Lo que es'ifefc'tbd© ¡hereJbté' i 
Que sea htíháirfe^iWglíBio;» i >' íl 

., "f.^ •...•( i.'-.'tij» i, !>.ír»". ) ir I :í l 

Tiene w^Vlí« áfíri -d¿>%ér - 
AdminiSÍbdór '.f^fnálb^aV :í ' ;í[ 
Y es cosa -qoé 1 itf> toie 'es* raflaV ''''• 
Pues firé siem pr e a ficionado * 
No á las inútiles cargas , 
'Siripa' lo» «tíleV^d^^. 1 " '" 



-.'. ':l '• . >••',>; 'r. 



Un tójfctéro* betfiá* .'•» ^ ^ 
Mas de lo qu^ es ttienwtepi í 
Y de un palo á su muger 
Tuerta y sin dientes dejó. 

Díjole el juez : es preciso 
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Que se modere otra vez. 
Y él contestó: señor jaez. 
Ha sido soban aviso. 



Se quejaba cierto dia 
De no tener hijos Blas. 
Y don Ramón , que le oía , 
Con intención respondía : 
lt Calla, que ya los tendrás." 



Un alguacil porfiaba , ; 
Con u* mozo dt oordel* 
Porque crey* que era ft- , 
Un tal Cuba á quien buscaba. 

Y á mi ver dudas ofrece 
La refina de tal porfc» . 
s Pues niAcfaft Y«<Jes at 4fc 
Si no es cuba la ptrec* 



w No lo po*a>* Á «s|¿ <en qlyidp 
Para cuando esté vacante 
La plaza que me na pedido ;" 
Dijo un m¡nfa*roá,.ua) j$Hn¿e f 
Y la J*hi* #uprw¡4e. 
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Ayer dijo Mariano: 
Está en broto este bastón ; 
Y era cierta su opinión , 
Pues se encontraba en so mano. 



- Con mucho jjusto y afán 
Cantó usted en el responso 
Del señor don Ildefonso , 
Dije ayer á un sacristán. 
Y con ton* «data* to r 
Respondió : no toé por CQftty i 
Lo hice porque era justo . 
Agradar á st» hcwáaro. 



Se admiran 4e «pie.IWfittO 
Tenga gnaadfts caqjít&ifs. .-.* ...< 
Mas yo rb cattsa ad*r¿po * ; 
Y es que ha. tenido nú destino 
En los bienes, iiaqidnales. 




MI PBIMX& AKOB. 






Si por abrigar fcemwe* ••-• > *' 
Y nó por neefai desden 
A nadie dalias amorep* , 
A fé mía que hatee» bita, . 
Porque hay machos impostores. 

Y cosa oía y triste fuera 
Que creyesDdo'vfrdaderaí 
De un impostor 1$ pasión, > n 
Tu inocemeambr le abriera' / 
Las puertas dd comzohji - ¡> -■•• 

Pues desde el primer iladtantQ 
Que abre el corazón sus puertas 
Aunque lo burle un amante* 
£1 amor ya en adelante 
Las suele tener abiertas. 

Pero sí á mi amor también 
Lo juzgas una impostura , 
Por Dios , que no lo haces bien , 
Que m¡ amor de tu hermosura 
No merece tal desden. 
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Tu corazón ábreme 

Y dame el amor que encierra; 
y cuando en el mío esté, 
Las puertas del tuyo cierra, 
Que yo el mió cerraré. 

Nina de rostro hechicero , 
Desecha todo temor , 
Porque éste es mi amor primero , 

Y siempre fué verdadero 
£1 que fué primer amor. 




LA EXAGERACIÓN. 



<Wfc>. 



Dicen que son tos dientes de marfil 

Y que tienes los labios de coral $ 

Y algunos comparándote á un rosal 
En tu semblante ven rosas de abril. 

Otros te llaman palma en la gentil 

Y afirman que tu cuello es de cristal } 
Tu cafcUo de aurífero metal * 
Hecho* tu píe con torno ó con buril. 

Mas yo tanto primor al escuchar 
Nunca tanto primor consigo ver , 
£ imagino qoe es falso ese primor» 

Porque yo solo en ti logro, mirar 
Un hechicero rostro de muger, 
Que al alma inspira deleitable amor. 




HttttUttt 



£1 enferma. qtfe al notar : 
Que á don Gril habían llanada» 
Médico muy afamado . 
En el arte de»** matar $ 

Y por poderse librar 

De sus manos, se morid, 
Lo acerté. 
Galán que encuentra á ad dama 
Hablando con macho afán 
Con un seguido galán 
También de su mismo drama; < 

Y aunque ella protesta y clama 
La deja por sí ó por nó, 

Lo acertó* 
La viuda joven y hermosa 
Que al mundo es accionada, 
No necesitando nada 
Para vivir venturosa; . ' . 

Y al mirarse tan dichosa 
No casarse ya juró,; 

Lo acería. ' ^ 

£1 que, un prospecto pomposo. : 
líe periódico, leyendo, 
Qué comienza prometiendo 
Ser barato y provechoso ; ■ . 
/ Y muy caro y fastidioso 
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Al periódico jqzgoY ) 

Lo acertó. 
La joven que con" su amante 
En vez de ser indulgente, 
Compasiva y complaciente 
Por so 'macho amor i no obstante» 
Seria , fuerte y dominante 
Siempre con él se mostró, 

Lo acertó. ¿ ~ 
Don Pascual y que de improviso 
Observó ayer en su esposa 
Principios de».:.: alguna cosa; '. ' > 
Y por juzgarlo preciso 
Tan solo coma un aviso 
Una pierna- le rompió, 

Lo acertó. 
El hombre que por no andar * 1 
Entre las temibles manos 
De alguaciles y escribanos ! 
(Que Dios nos libre), á pesar . 
De poder asi cobrar* . 
Una deuda perdonó,' v 

Lo acertó* . • • ■<'..: 

Y el que no tomó una esposa 
A modas aficionada , 
Presumid* y ide^cu^chr, , 

Sino una laboriosa- f . 

A mas de rica y hermosa, 
Ese, según pieos© yo, / . 

Lo actriik . ■ j v». i 



' * .- ••••!»-* '« . ». ' .■:'} »». z,Fi isM ¡;v¿ m «)nO 

* .i. '*• t,u| s •;i.' : -i' üfndi; \!f« ; u^. 

BELLEZAS l)K SEVILLA. ^ 

! •!•. .: ¡ ^i'n:.!' i, r.j>. If-J > \ :?0)1 -j& ohof - 

V. ; ••■••> oa i..- Tijfjs^slq ,,f, l.'l 

..HÍ'Kj j . : .1.. ■. ;• :\ • ' ;'l. !'■:'. .'.í. ■-•.,,<]! 

I> ..,_•■ ' ■; ' •.'•';, t¡,i i»'.' 
- • •• • ■ •> ■'.' f. i».ij f.:iSí"¡ii t>' :»iip - ¡o f l 

Fogoso el sblásbtaWp^ órlente" 6 sr V 0, °»» "» Y 
Nubes rasgando de* esmérala* yVan i # ! ' ;,M 5,1,, ->" 1 
Todo es vida y ptaceVld^Ü* sediente"' ' r> ' • il 
Al desperur et í r8y°a¿Wina« r ana. :vJ ' iU,i ' rn « ol ' nr ' íf 
El mando lo »am'a)$remente , ! "' : : m '"'? : * 6 "' V: 
Pues «a vista lo anfní'á ^ etfgafcnaT ' Pi . •»•'«•«» ¿ 

Y es grato Yeí ), tí , sol > deidé-'la-V*ga !l S, ' ¿ '^ : '": nf<í 
Qoe d fiel GaadalqrivW'aKno^rfeg*. '* f " : ' ,flllJ 

Nadie se atfeWTlÚa'iWas? ipfóce" "-' »' ' ' '* 
A detener so rápida círrVra'; :i,,,;; " ;> ' ' ' "' i ' í 
El tempana de nW'táparécV ' f " ,; ' ,r ,K 

Con el calor dé'su «orattá'u&gtera'. ,J '" ¡ ,a ' It>! " :> * ' r; 
La nieve se deshace; elrlo crece ¿-'"■ó" piolo-» «),'* 

Y salpican sns oUs ! 'fip'«Deráj :; ' ^í " 1 r,; o^'M»' 
Paes los rayo* dtf'foPft&ae's* cdbtit " '- ■ sv " 6 Y 
Agua derramáW'áótfqne ártója* lüinWe. ,á c '" í8Ím ,A 

El áUn» , cttffle¥^o ^ de ; rodo' , '' ,, J, '' , " yltfm0íI f: » Y 

Y de nieve í'tt r Wtl ÉotfsW'íkKflfes 2 ,'" '* í: '*•'» fi! > BÍI 

7 
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' Claras gotas derrama sobre el rio 
Que el sol les da al caer varios colores. 
So cáliz abren mustias por el frío 
Apenas ven al sol las gayas flores; 

A los rayos del sol tie n da n su pluma. 

Todo es hollado por su ardiente planta 
dundo al cénit canfina con premura ; 
£1 ave placentera ya no canta ,' 
Pnes se escondió del bosque en la espesura. 
Ni su cáliz la flor ya no Jivanta 
Porque lo inclina para hallar frescura; 

Y en tonto qne aqf^]. ( sol )i tf)d0,.se v humiUa ? . ( ., 
Gigante catedraj.p; al^ en^ílj*,,, o,,,,,,.,,, ¿J..^ 

El sol de su^er^jnajqfaiw,,, f ,,/;., n ob . . 
Dando ñas lumbre J8tyÍW^m í f>>ití™ v M> i. 
Mas ay! que sa po^MWf^P/MfWfe (j , ^ av . n , :t 

Y en vano sa miraj^os/nlmina^ <( , %uiy w ¿01i ,, 
Porque otro sol del JÍ«)M,%^| 1 H,7 oJlÍ* n 7 
Lachar con él «$^0^^^^, ,. . ,, 3Jl0 

Y ese sol que Qtro J ^>s G sg, )S u}r ; pa|d^, , . ,-^y. 
Es lo que allí se llama la ,#{#%,;,,. .. „, . SDM| .j; , 

Mientras camina d.jilV®. con^stejea^ , y¡¡j) . . v ¿ 
Su calor sobre el n^n^djíiindien^o, • . \,.' } ^ , ((0 
Este coloso erguida ja^abeía^ .. 0%a ,. Xj 0< 3 „ í:i ' u 
Hidrópico su fuego va absojjf/efld^ íf , 4 üt¡¿u!íX y 

Y absorre tanque ^AKmiSmm^i J -moh 
Al mismo sol.qjft^bs^rto,^ e^íjend^.,^, í; ,. ¿A 

Y el hombre entre temor^incejtfluju^r^ (|¿ ( -., 
Duda cuál de ^do^^e^m^lnmhjic,. 9v . jjn 3f) y 
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De las nubes qúe'-vírgáte por te e*fef*u Wo¿ 
Sik cabeza se encuentra &r£untftfd#j m1;i* / 

Y á Sevilla conten^^fettafef* ndmoií \J 
Que de yería tan alttWfá ¿¡sémitótitár *3 

Y aan se muestfó ¿ é¥gtilfe&' y**! tittitm >nO 
Por tener ana ififfftrif IPifidMfey: oíW> ¿ou*I 

Y debe estarlo, tfj j^r^ite&é* tifetosuuiJ o/« 
Sa frente está mas cerca tjtíe de* ¿tfifa. f..i* > 

Por temor de t|u#é1 c1eto"&^efr¡fe* r 
La Giralda tal vez se ha*ft1>fó¿tó<pj> o.W.p*!. 
Tan alta está, que apen§¡Tse peréifcV ni 
A dó llega sa limite e^fremfoo. ;' í;í '•-«' "«•'> 
El viajero que al verla? A^itoücíbe . ' 
Cómo el hombre está^'Wr^efia-lWantadij; 
Esclama en su interfo^r^ué^fc %*dmt>re. 
"Esta es obra de Diosry%tf í tíc!%olhbr?. ,i * :i 

La cristiana SévÉi lis tíiüj^ hekw^? 1 l 
Cuando con joyas*te4'aloT i sfe*VisW; f,£í *>' -^ 
Al ver esta c¡ad&^oWi»b&fb&'"""3 l ' ? 
Al sol y al tiempo ^ ] »Sfeh^rcs!rt^ ía ^ 'I 

Y al ver su catedral <¡kPWÑMNb1& & * ( * 
Que en altura y belft^^gnnb é^*^^' 5íl<1 
Bien pudiera decirsg^tíS'&evínli *! , t..v' -»'0 
Es del mundo tt'ífeta^htir^ll^^^i j ; 

*rnn^j<:^h 5 L rií i a¡\ fe i 
it,í>ul h ^l-ftli v v£Jm ??, !)up%o<I 

Olvidando éQsift&Um'M •»''> V 
Se encuentra *fti j^e!A»^mtád"0 



<OT, 
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Sonaudot danta* y «8WWf.ii . lílrt lul , ? 

Y entre frtfümji ¡flog?* irno ., ¿ r ^ (if :# „,. 
El hombre JoT^e^on^rc, fi ¡|¡ .*; , / 

Es SuriU* 1* cr¡Atiaoa; r n ,* f j„ v ..j, ,,^ 
Que en paz quiera d***ajw*q „ m , fll ,- y 
Pues como i^,*« musulmán*, P . M , ^„ 9j 
No tiene qifo a^ar, manaba . r ,\. u 1?0 ^j. . ( 
Otra rtwo icow^iftUr. . ( . r/ .., r , JaV!Í ¡( ^ 

Y ajf, ¿uftrme ccíq reposo ♦ .. ,, ?f0) lfl q 
Dejando dt^entineía, , : v:r j... ^UnV.* r.J 
Un gigante pod«¿ro*G« ,; ^,p f rJío fjír. f ..-r 
Que toda la noftta<l4U>' ^n..; u;. «-..» .,: / 
De su pueblo, ajüdado$q. , ., ; r>n? , >.., ; , ;;r 

Masía lapa^^c recala, ,-,; : . : „ 1 u.. ., ;íí <o 
X PlJMk «íbor, ma^^I : .,. ,, # . t : } . :i 
E»S^Ílb;|8t : ,reÍfata tl . ; . .. : <Ví j ,/> í ^-í ,> 
Y.engajr^Q^ep^n)^ piaU r ,, rn> ; ; ,; n Ji¿ 
Se tc un ppetyq d* c,rista|. ?f , v . \ fJfr , oi.nniO 

La Giro/á^ sstft^pexa^o,.. ... lr , ¡ * 
Este momento magfiepa, r r: . :J ?t ., ¡<: . ¡/ 

Y ya se va pro*r*n¿o ; f/ .i ; , ri Iir ,; , ÍR , 
Para.p^urbftrid^P^Ü^Í - r.ii..!r. no mí,* 
Que Sevilla pfti gpwi^Q*, . :, „>;:,...<, „.;', 

Al pae%(yB|PW r 4 ( .V«mr ! .r l(|Ufn híl ? r 
Con sos voces sobrehumanas ; 

Y al fin lo ha de despertar, 
Porque es muy faeVte el hablar 
De veinte y cuatro campanas. 

Y de lal^aap^cra grilfli . r [„ mí : 
ContotMtsm*^ m?ta4, (nil) , ls *¿ 

t 
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Con que el hombrera 'hablar Icii'ncita, 
Que al ciel&Uttl >\«& agltft:> <>í ■< r»u<,> 
Con su estruendo' sin *gt^- K ;* ' n - ,// - 

Ytf ¿goloso 4^ enimtdecíio ; 
Cansado de taMc'kablar; -n: 'J ; i 
Torna el -silencio' perdido, i o:,» ..'i 

Y el pueblo marcha afligido > wj '• 
Al templo de 1 Dios r á o«aT./ii <*< : 

Que el tempilo ajbíerto &¿ ve > 

Y tati alambrado está > : iu •' :jpr .-i 
Que al sol que mirando va i ' '• O 
Por sus ventanas, nosé r ?«> 
Si envidíalo tembrSlsedatv *< 

Porque e» *in: sal' cada atoar 
Que luz y arreboi deitclliá; ' - 
Por eso cí sol al ¡mirar *^ m. . 
Al templo quiera abrasar 4 ■■■■■; 

Y en sus ventana» se estrofa* 
Las hfeesde lo*<attórée ' • . 

Con su brillante reflejo '.' 
En el pro y los pilares, 
Forman del templa a» espejo 
Con vistas particulares^ -■; ■*.* 

Y el ánima al meditar::: '>» 
El lujo y inagnificenciark ; ¡>or 
De aquel templo singular^ cita 
Juzga né. poder se da<^ : . i!:íio:Í l 
Culto con mas opulenctaLí> i'e\ - 

Si en mostrar ostentación 
Nuestra religión consiste , 
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Que solo ea'&JviU^cfcúu*'' ^ ir, 3 j,0 
Nuestra ia»tt rcligtahit^ .• az n<0 

Y «tienta»; el p*Uo SwtflprsV 
Fingiendo ser AAiujr»! » .-.?»v.:n¿) 
Cnanto re^oy enfnCo.ltocaí:. «:aioT 
Se escuoHáftlivQ»! sonora 1 , <!q !< Y 
De las trQ«*p*sidec¿&etslv ok¡íit>( ' /, 

Que^at-aire fí^iendo, vatí on' > 
Be aquel mismo pnéUochllantot» * 
O bien remedándoos!** .';.• te ;>!■•*.> 
De los ángeles: d canto* .• ¡; t - «. f 
Que á Dios en^él iridodan. 1 . 

Y enttre ** loto mentir u¡v .'! 

Y de Sevilla «el lióte*, . / , i - O 
La noche se ve-ivenlr. « - ' > > io*f 

Y al sol s£< fe <»* r espirar^ j!q"^5 1A 
Para voltoer é vivir. *.]»;•/ ?.t>¿ a- Y 

£1 pueblo tdrna fal .feepori ¿ i:..i 
Dejando de centinela*. 'f r <hJ y\u«*> 
Al gigante poderoso * ! col' n/l 
Que toda Ja noche vela l -l u¿íhi</1 
De su puebb <midaéosoj ••,; •■ - no." > 

Y olvidando sos dolores >• » 
Se queda otra! -vez adormido * .: ! .'* 
Sonando danb$iyamprc0;í »pa >*i 

Y el hombre lor.veceaoénó^d* *£**->•- 
Entre jardkiesi^ i&ires. n üci oiíin) 

:?• >í "• «» •' n>i í «,• > •« .. * í *a« •? u'i i ^ 
. o^i'iic» ntM^!í-n '.-i54«iü/ 



Hoy se AKralie : -deáe'ttiaafti 81,í f 
De su grande^ olvidado^ * jT 

Porque ya etifórhpo bar IttPrárdW 
Su grandeza y'éu pode*v n * ' 

Y apenas tfé^eTífteitíorla : " l 
Para consertíiáíK>K>%¡ifk)riaf r - * £ * 

Que otra TntiWm^./^ a ° :> 
Sevilla ¿tí Véfe dé: fcrSstiaria? * c,l6( L 
Ayer era musulm^n^' -" :,: "'•' *- t,? 
Yse^tfó¥Mbta J gáfatia iJ í ílU 
Por festejará un Suttan. ( í ,¿Sil M 

Y como etaak&^ffttirWfa? • .-™¡ ' ' r 
Conservaba en su íortuná il; ' Ví >°" * 
Por blasotf Itf'tnédíá tóna >a ^ *■ 

Y por ley el-áM»tefe'' ; *•' 

Ayer pásate fe 4 iñW* 
En la guerra entéétótóte,' ; f * § 
O en las fiestas divertida 
Sin temor al porvenir. 

Porque su raza demente 
51o tuvo entonces presento 
Que la castellana geni^ 
No sabe esclava vivir. 

Ayer de un reino señora 
Eras tú la perla mora, 
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Con cayo recuerdo ahora % 
Se aflige el moro también. 

Porque ayer ÁA padeceré* 
Con tas fiestas y placeres» 

Y tas hermosas tnpgerfs, ... V »»U 
Te creyó ej morp suedej^ , !% yj 

O» «ftlfdpa capiteles B ., . mj ,, 1( m 

Y arabescos boureles,/ gs^í-- , ir * 
Levantaron ^o«^fieA«4 1 , /f:( w 

Un templo ^ii;¿«, : r ,/; 

Y en es^foffl* mwfch * - --.O 
Con reverencia infipíta,, ,. . ;ii , m -, 
Dalias (faltó joriay contri ta • . . t r * 

A su falsa religión. t! . ,. . / 
Hoy también por tu^prAm9rcsr/ 
Por tas placeres y amores,, .,,*• 

Te juzgan, to* .moradores .,.,<- 
Paraíso sin igual» , ., ., F . . ,. tl /> 

Y tienes por io: ventor,a : .,.,• 
Una religión roas para,-, , ; u< y 

Y de bella arquitectura , 5 •,..-,; 
Una santa catedral. r . ...,-. b i ,j 




£><»! 









Entró baja un. entoldado , 
Un ciego , y . cop gravedad o t §/ 4 
Dijo: u ya el sol se h^ ocultado : % 
Y secan está nublado . . , ,, 

Hoy tendremos tempestad, 




^ n¿ ¿éif Etoii^ibi^ 
De récaWe^attfcaak^^ 1 "™<>™ 
Con suficiente áídiíí '• r "- iM l« drí/T 
Solo sé qné^n mi óttfbtá?' 1 '^ "" 
Eí tóchacha re-catada. ? r <J 



Conozco anífástré <ja€¡ ka tutflio 
tina fortunar cofepktá* •.- <>:>,.» r / 
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Con tener largas las unas 
T muy corla la tijera. 



Uno á Ramona dio un beso 
Y un bofetón le pegó; 
Has 9 pronto se le pasó 
De aquel enojo el accesq» "~ 

Y depuesta la^ esquive* v ■• V 
Le á^á^^áÚUÁi^B^r 
"Cuánto va qucLfiOJulelante 
No me besa usté otra vez? " 



UiJÍ 



De un joven dijo Valero 
Que mucha chispa tema; c * 
Y con razón ió decía 

^ . ., OÍ'í'JlJll il-1 llUi/K t 

Porque el joven era herrero. r __ 

.Rf.P: i«f ,fr .i.»:> MDO£»l VOlI 



— Quién hace ¿ftJtPfe negi;a f ,, £ 
Mala esposa? -^ segor,;,^ 1: 

— Mucho^.W^-T-^spwr. . — > 

— Pues qué \ lenes?. -— !Mfa{$4 Wgra. 



oAyiír,4¡jíndo£a Ignaoíav •-•'O 
Y acaso fué sininaíitiajynj) • ; .oh » 



Que le fcacia macha gracia 
El ministro de justicia. 
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Uno á otro proponía 
Que ¡tfra poder comer 
Pusiese una droguería ; 
Y el otro le respondía : 
"Harta droga es mi muger." 

, t.itsftt'j} iuq ¿Mtrj ím ; £ 
f ruutv .: mí o/ 5 







ím et?itt|ara 

./ ■«. I . ...t, ?.r u vi) ta r¿». > 

.íií; / <;I»íi.«i!iriin óchoJ ¿i Dii^ 
1 ,*:o!*if. itfi Oiíjgq (oh oiJncU 






i;ia*\ ot-j oí Jo ¿ í,'¡ * 
9U9AS T TSMOHjEfl. 

;• i;i'n:'',- jíi /.mi 'jS'jiéit'r 
v . oll:roi|. i 'J 01)0 i» í * 
.. •«? m íin -» s ■ ih 6SiíJ.i' vt 

Si mi canto por fortuna , 
No importuna 9 
Señora , yuestra atención ; 
Escuchad por un momento 

El acento 
De mi amante corazón, ~.. 

De este corazón, señora | 

Que os adora j> i 

Sin engaño y falsedad. 

Y aunque olvidaros quisiera >»V 
No pudiera 
Tal grabó vuestra beldad, ^ 

No penséis que estoy mintiendo; i 
Pues pretendo v 

Que no comparéis mi afán , 
Con el de esos amadores 
Impostores , 
Que á todas mintiendo van. 
Hace tiempo que os adoro 
Y atesoro 
Dentro del pecho mi amor. 
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Que mi cora W n>qn*e<q , fJ n i 

Su secreto . r, m |£r> m 'Al 

Nanea o^f^^pprta^MU) fc ovíoijV 

Cual *wmQ 4 £*** aMf***l 

La tormenta f/I o:ír. c'^rJÍ 

Arrojó del buque, ajinar ; ,-. .... •> n "1 

.X,4i? iffl k^^larayitfa ^ 
Temey d^tfa , r¡: r /-¿ 

Si al fin ttjtfÜ&qifHéiu* b cv.q 

Y dudando p,<,nuj-ioqinT 
En el mar^d^ WjWÍ^ií^ t * or.O 
Si traftapfp^ar^cíerlo, í 
Feliz puerto ; ;-j. ; ,r, ( ¡ v 
Hallará mi cor$3pji, ltl . w;ií „ ; 6 ;„.. >| 
Yeritfffi i dad^;y n tWQiwi 8 f 
Mis amores c ;^r,s \ n \<¿i 
Siento e^djpfgfa «WSSifen *;<>« i 
Que f qpfep en el juaneo ajeaflza 
La esperanza ,, : > n n ouO 
La dada saj^.^V^iVi^í, ilo -> i^iV 
Por eso de ella halagado» 
He juzgado 
Seguro lo que temí 

Y mi alma la alimenta , 
Pues se aumenta 
Á un. tiempo su frenesí. 

Mas al ver tanta hermosura , - 
De amargura 
Se torna el pecho á llenan 
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De «a calma, cJ-mjm p>. 

Vuelve á taW¡*'y" í *d»kK K -« / 

PW&atattMsif s«3éra-, !r " > 

Hasta ahora ,1,3!;no > ,a 

En secreto ; «i^aáoiWI' l ,9 ~ ''>¡otiA 

Mai^rom^qjtfí ÍHi f*cíío 

Ya era estr«ícW» 'i *'- UJ ' v 

Para el amorato éH&rré}* "» ! " ¡g 

Mast «tafia«r"«tu¿ naíptigafaos 

Impórtanos ol»"**»*»*" *' 

Que i todaWWintfetiaó> i ra'ir? 1 >° " :T 

l><a^^llím•^^íe < tf6flei| ^ ,■ ,, w 

Y juzguéis olTjmi sifo'f 

Igual al sayo mr'ttm'/ '«« '••"••üs"- 

Y sial-'flíP«naéSeng r 4no ,,1) / 

Por mi daño 8 » 10 '" 15 85WÍ 

Tenéis guarda»? rfBrfcfeor*? ' ir>iS 

fiWiteqtamArWtytiiW,"'^ 

Que preBeré" 1 K 5 J '-•* 

Vivir con djida'y Wihórí 68 6Í ' i,b cJ 
,ohfi2GÍfcíl ella sf> oíd -io'I 



"O" 




BÍ:); » atí r.hufi »lbnpA 
f tata f>b aoíro ^Mremnfo nof» 

i-^pk ojj ¿o bol sup *i07 ifi )í 

; u r .:^ r, figsll í)2 "í'p fc-f 

Que murmura sato c^f cücJ d WI 
De Aft^a^au^,^ n^q^a^'j 
De talento y de beldad,] ü3 v./upriO 
Dicien^^pff^ju^a^i^tKp^jh y 

Una ^«nyálIePrtiiWftiiíiic ov>r ¿ Ui 
Pues atribqj*,* tfv&fw^ üop fi .,;< ¡ 
Su genio ainablf y JDWÍlfeqmo ■.-.-' 

Aqqql t m^J¡£0 ígj}0« pl«n. ; „ py \ 
Que solo^^n^l^r ff ll; . ¡ n f Kr ,j ft 

Y 4c otro m^^sa^ 3I „ v . ..•» ¡ / 
Dice que es un ftarhfáfttn.o w- -M 

Y qiie.fp^í%.«^ ( fnf^n Wr 1Í)Y j g / 
Se van á la e^njjk4 pí)íi( j oh sns»Ll 
Porque no tfe^^jwfi^ag^p 9a ¡d 
En el arte de cnfat^^b^ as \¿ 



Aquella viada tan necia 
Con cincuenta anos de edad , 
Qoe por casarse otra tez 
Rabiando la pobre está ; 
Y al ver que todos se alejan 

Poi»i&p>% 'q&M* ya "^ ' '- -& 
Dice qae le inspira lastima 
La qoe se llega á casar ; 

Dígame u&ed, don Ambrosio r 

Tiene envidia ó caridad P 

Aquel tftfi ñiíf^wpreciaary P ; 

Por la bella SHtódád, '«^ i:ím 0I ^ 

Pues qüfe&'^Hé ótrtttas dígW ,,(| 

Ocupase su loga*;' ^> 'í '*' ****'• o(S 

Y después 4¿e^á^<»aííTi6^^ Í5Ílí 
Bel nuevo amántenla ^tntty 1 fin "* 
Dice que #f>*#¥!ct<*ir í¡ * ,J ' : ^° C) 
Solo compáábn le W¿' ííff * oíí ^ " H 

Ttótó 'éh^idU^^táirfd^^' 

Aquella 'qíi^ ^t «tÓjrgüHo i ' 

No tendrá un nWfo'ja*rias, :í ? : %> 

A pesar que Wtí^atóséP ií0 ol 7 

Desea con ansiediéh ni M :f 'P 9 * l? 

Y al ver qttfe'ofi* j^iiihiNfe^P 7 
Llena de oteeqtó&efctfcV { - » fiv *"; 
Dice qu^-^/lfttf'tMfef ' n o»i¡n-/? 
Si se crfcde* rf|íHff;M» ' m b n l 

Tfo&V&idi&WéSHd&dt 
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Aquel escritor pedante 
Cuyo oficio es criticar , 
Aunque á la verdad su crítica 
Es un elogio cabal ; 

Y de una obra que ba sido 
Aplaudida sin cesar, 

Dice que es un disparate 

Y su autor un animal; 

Dígame usted, don Ambrosio, 

Tiene envidia ó caridad?. 
Aquella joven que cifra 
Toda su felicidad 
En ser la mas elegante 
Del concierto adonde va; 

Y al ver que por su elegancia 
Se lleva el lauro Pilar, 

Y aunque es muy juiciosa , dice * 
Que es una tal y una cual ; 

Dígame usted, don Ambrosio, 
Tiene envidia ó caridad? 
Y aquel que toda su vida 
No hizo mas que intrigar, 

Y al ver que lo que él pretende 
A don Bruno se lo dan ; 

Dice que el contrario es hombre 
Sin talento y probidad, 

Y que si habla asi no es 
Porque resentido está ? 

Dígame usted, don Ambrosio i 
Tiene envidia ó caridad? 
' 8 



€U iumtotU, 
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Alma mezquina que á dudar te atreves 
De la existencia de quien te ha criado ; 
La estúpida ignorancia te ha cegado 

Y tu Dios miras en tus goces breves. 
A cualquier parte que la vista lleves * 

Alli conocerás mal de til grado 
Al ser que de la nada te ha sacado 

Y á quien tu dicha y tu existencia debes. 
Hasta los brutos si observarlos quieres 

Dan señales de tal conocimiento; 
Mas á tí la ignorancia te fascina. 

Ó acostumbrado á impúdicos placeres» 
Por no tener jamas remordimento 
No crees en Dios y el vicio te domina* 




ttoci}t tft orgm. 



Furiosa de las nubqs 
Lsl Havia se desprende, 
T el relámpago hiende 
La densa oscuridad. 

Se estrella en la ventana 
£1 aquilón airado , 

Y el trueno prolongado 
Anuncia tempestad. 

Mirad tronchado el árbol 
A empuje tan violento, 

Y cuál destroza el viento 
Las flores del jardín. , 

Mas nada nos importa; 
Los oídos cerremos , 

Y ansiosos disfrutemos 
Del mágico festín» 

Y mientras fuerte cruje 
La desgajada rama, 

Y el agua se derrama* 

Y silba el vendaba!; 
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Ansiosos aparemos , 
Cercados de botellas 

Y entre mugeres bellas, 
La dicha mundanal. - 

Bebed, hijas de Venus, 
Las que anheláis amores; 
Que aqui con los licores 
Encontrareis amor. 

Dejando los melindres 
Bebamos sin sentido , 
Que Baco siempre ha sido 
Contrario del rubor. 

Aqui los corazones 
Se innundan de placeres, 
Que aqui los padeccres 
Sucumben al Jerez. 

Desnudas las espaldas 

Y abierto el blanco seno, 
Tened el pecho ageno 

De necia timidez. 

El fondo de esta copa 
Felicidad contiene ; 
Por eso nos conviene 
Las copas apurar. 

La y ida es un delirio, 
Sin tasa , pues , bebamos ; 
Después que concluyamos 
Sabremos deliran 

Al alma ene su locara 
Abaten tantos goces; 
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£1 ruido miente voces 
Que ofuscan la, razón. 

T hasta la luz nos miente 
Frenéticas miradas, 
Que vienen destinadas 
A herir al corazón. 

Es grato de nna hermosa 
Ver lánguidos los ojos; 
Ver en sus labios rojos 
Sonrisa maquinal. 

Que asi el alma adivina 
En ilusión de amores , 
Misterios y primores 
Sin púdico cendal. 

El ánima abandonan 
Las dudas un instante, 

Y goza delirante 
Sin dudas ni temor. 

Y de placer saciado 
Nuestro insaciable pecho , 
Respira satisfecho 
De crápula y de amor. 

Gocemos , que la vida 
Con goces se sustenta, 

Y luego estrecha cuenta 
Del tiempo han de pedir. 

Gocemos hasta tanto 
Que nuestros corazones, 
Con tantas sensaciones 
No puedan ya sentir. 
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Mas ay! el sol se asoma 
Las nubes disipando , 
Y el jardín va mostrando 
Completa destrucción. 

También cuando la calma 
Disipe los vapores, 
Tendremos cual las flores 
Marchito el corazón. 




ARREPENTIMIENTO. 



nu tnabns 



Triste es la vida cuando piensa el alma; 
Triste es vivir si siente el corazón. 
Nunca se goza de ventura y calma 
Si se piensa del mundp en la ficción. 

No hay que buscar del mando los placeres > 
Que no hay placer qinguno en realidad ; . 
No hay que buscar amigos ni mugeres, 
Que es mentira el amor y la amistad. 

Es inútil que busque el desgraciado 
Quien quiera su dolor cotí él partir ; 
Sordo el mundo lo deja abandonado 
Sin aliviar su mísero vivir. 

La virtud y el honor solo de nombre 
Existen en el mundo engañador; 
Un juego la virtud es para el hqmbre, 
Un fantasma no mas es el honor. 

No hay que buscar palabras de ternura 
Que le presten al alma algún solaz ; 



130 
No hay que pensar que dore la ventura , 
Que en el mando el placer es muy fugaz. 

Esa falsa deidad que llaman gloria 
Es del hombre tan solo ana ilusión, 
Que siempre está patente en su memoria 
Halagando traidora ai corazón.^ 

Todo es mentira lo que el mundo encierra 
Que el niño no conoce por su bien ; 
Entonces la niñez sus ojos cierra , 

Y un tiempo á mí me los cerró también. 
En aquel tiempo el maternal carino 

Como un edén el mundo me pintó; 
Yo lo miré como lo mira un niño, 

Y mejor que un edén me pareció. 
Lleno lo vi de fiestas y jardines 

Donde tranquilo imaginé gozar; s 

Oí cantar pintados colorines 

Y escuché de una fuente el murmurar. 
Yo apresaba la blanca mariposa 

Persiguiéndola ansioso en el jardín, 
Bien al posarse en la encarnada rosa 
O al pararse después en el jazmín. 

Miraba al sol sin que jamas su fuego 
Quemase mis pupilas ni mi tez ; 
Que entonces lo miré con el sosiego 

Y con la paz que infunde la niñez. 
"Mi vida resbalaba entre delicias 

Prodigadas oh madre! por tu amor; 
Cuántas veces entonces tus caricias 
Acallaron mi llanto y mi clamor. 
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Cuántas veces durmiendo en tu regazo 
En pájaros y flores yo soné; 
Cuántas me diste oh madre! un tierno abrazo 
Porque alegre y risueño te miré. 

^Mis caricias pagaste con esceso 
Como pagan las flores al Abril $ 
Mil besos ay! me dabas por un beso; 
Por un abrazo tu me dabas mil. 



Pero yo te abandoné 
Por seguir la juventud; 
En el mundo me interné, 
Y al primer paso se fué 
De la infancia la quietud. 

Que aunque tu voz me anunciaba 
Los escondidos abrojos 
Del camino que pisaba, 
Mi oido no te escuchaba 
Ni te miraban mis ojos. 

Sí, madre! yo no creí 
Que fuese cierto tu aviso; 
Tan hechicero lo vi, 
Que al principio para mí 
Era el mundo un paraíso. 

Asi viví sin temor v 

Disfrutando los placeres 
De mundo tan seductor; 
En él encontré al amor 
Encontrando á las mugeres. - - 
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Mis oídas las oyeron 

Y mis ojos las miraron, 

Y ángeles roe parecieron; 
Mis ojos 9 a y ! me engañaron , 

Y mis oídos mintieron* 
Entre placeres y amores 

Fueron pasando mis anos 
Sin recelos ni temores; 
Mi corazón sin engaños 

Y mi alma sin dolores. 
Mas hoy ya mi corazón 

Por su bien ha conocido 
De los hombres la traición f 

Y mi alma ha descorrido 
£1 velo de la ilusión. 

Ayer vi el mondo risueño 

Y hoy triste lo miro ya; 
Para mí no <9 halagüeño. 
Mis anos han sido un sueno " 
Que disipándose va. 

Por estar durmiendo ayer 
De este mundo la. maldad 
Ni pude ni quise ver; 
Ni del amigo y muger 
Conocí la falsedad. 

Por el sueno no miraron 
Misf ojos tenido un rio 
De sangre, que derramaron 
Hermanos que ¿e mataron 
Llevados de un desvarío. ¡ 
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Por el sueno, madre mía. 
Del porvenir sin temof» 
Ayer, con loca alegría 
Entonaba en ana orgía 
Cantos de placer y amor. 

Por el sueno fui perjuro 
Con las mugeres allí; 
¥ en lugar de tu amor puro, 
Amor frenético, impuro. 
De impuros labios bebí. • " , 

Mi corazón fascinaste 
Cuando me ofreciste el bien; 
Pero, oh mundo! me engañaste, 
Porque en infierno trocaste 
Lo que yo juzgaba edén. 

Tú me mostraste unos seres 
Con rostro de querubines 

Y con nombre de mugeres; 
Tú me brindaste placeres 
En ciudades y festines. 

Tus mugeres me engañaron; 
Que al brindarme su carino 
En engañarme pensaron, 

Y sin compasión jugaron 
Con mi corazón de niño. 

En tus pueblos no hay clemencia, 
La virtud no tiene abrigo; 
Por eso con insolencia 
Los rico» con su opulencia 
Escarnecen al mendigo. 
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Y en vez de arroyos y flores 
Y fuentes y ruiseñores 9 
Se escuchan en tus jardines 
Los gritos y los clamores 
Que salen de los festines. 
Por eso perdí el reposo 
De mis infantiles anos; 
Di me, mondo peligroso, 
Por qué siendo tan hermoso 
Contienes tantos engaños? 



Heme á tus pies llorando arrepentido 
Fría la frente y seco el corazón; 
Ah! si supieses cuánto he padecido 
Me tuvieras, oh madre! compasión. 

No te admires de hallarme en este estado 
Sin luz los ojos, sin color la tez; 
Porque mis labios ay ! han apurada 
£1 cáliz del dolor hasta la hez. 

Fué veneno el amor de las mugeres 
Que gozoso en el mundo yo bebí; 
Pero á pesar de todos los placeres 
Nunca te puse en el olvido á tí. 

Siempre estasiada recordó mi mente 
Aquellos dias de ventura y paz, 
Que á tu lado viví tranquilamente 
Ageno de ese mundo tan falaz. 

Todo el amor que tiene es pasagero, 
Nocivo, receloso, engañador ; 
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No hay otro , no , mas paro- y verdadero 
Que daré mas que el maternal amor. 

Vuelve, oh madre! á mirarme con carino, 
Tas caricias y halagos tórname; 
Yo de tí me alejé, pero era un niño 

Y el mundo me engañó ; perdóname. 
Yo pagaré tu amor con el esceso 

Con que pagan las flores al Abril; 
Mil besos te daré por solo un beso , 
Por un abrazo yo te daré mil. 

Dejemos que prosigan engañando 
Los hombres y mugeres á la par. 
De nuestro amor sigamos disfrutando 
En sos engaños, madre, sin pensar; 

Porque es triste vivir si piensa el alma, 

Y mucho mas si siente el corazón. 
Nunca se goza de ventura y calma 
Si se piensa del mundo en la ficción. 
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Han visto ustedes librero 
Sin mezquindad y avaricia , 
Cuya ventura y delicia 
No consista en el dinero; 
Y que no sea usurero 
Al tratar con un autor ? 
No señor. 

Hay donccllita agraciada 
Que quince abriles contando , 
No esté en secreto rabiando 
Por contemplarse casada ; 
Bien que tiesa y remilgada 
Afecte el desden mayor? 
No señor. 

Han visto ustedes amante 
Que muy sumiso no esté 
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Al declararse , y do dé* 
Palabra de ser constante; 
Aunque desde allí á un instante 
No se acuerde de su amor ? 

No señor. 
Saben ustedes de alguno 
Que siendo tuerto sea bueno ? 
O de decidor ameno 
Que no pare en importuno , 
O que haya en cien cojos uno 
Que no sea enredador ? 

No señor. 
A la beata que jura 
Que nuestro mundo aborrece > 

Y aunque á la verdad parece 
Que huir del mundo procura; 
La creen ustedes segura 

De este mundo tentador? 
No señor. 
Hay estudiante que sea 
Comedido y verdadero , 

Y que teniendo dinero 
Repare cómo lo emplea, 

Y bien que sin él se vea 
Pierda nunca el buen humor ? 

No señor. 
Será posible encontrar 
Yieja que en nada murmure , 
O muger que no por cu re 
Su curiosidad saciar ; 
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Ni coqueta que al hablar 
Se aturda y maestre rubor? 

No señar, 
Y bao visto ustedes * en fin , 
Que no mienta algún ropero , 
Taciturno un zapatero 9 
Cortés un espadacbin , 
O que no cite en latin 
Algún anejo doctor ? 

No señor* 




Rosa que naciste ayer 
Tan lozana, 

Cuando acabó de nactfk» 
Xa mañana; 

Apenas miraste á oriente- 
Viste al so!, 

Esparcir su luz ardiente 
Y arrebol. 

Sos rayos en tí sentiste 
Reflejar, 

Y otra flor con ellos viste 
Marchitar. 

En tu cáliz ha llorado 
Bella aurora, 

Que pard adornar el prado 
Perlas Hora. 



Do# lágrimas & veían 

Tan radiantes , 
Que en tas hojas parecían 

Dos diamantes. 
Ayer, rosa, te elevabas 

Con orgullo, 
Porque en tu tallo mirabas 

Un capullo. 
Ostentabas tu pureza, 

Tus colores , 

Y de reina la grandeza 

Entre las flores. 
Cuando asi te columpiabas 

Sin temor, 
Parece que -saludabas 

A otra flor. 
Te vi una vej& blandamente 

Inclinar 
Tu cáliz en la corriente , 

Por besar 
A otra flor mas primorosa 

Que t;l tisú. 
Mas era tu imagen, rosa, 

Eras tú. , 
Ayer te vi* bella flor* 

Encarnada, 

Y hoy te miro sin color 

Agostada. 
En dónde está tu belleza, 
Tu fregjcura? 
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En dónde tu getrtíkta : 
Y hermosura? 



Pobrcr flor ! yo té arranqué 
Del delicioso jardín ' . i . • 
Donde reinando te hallé > 

Y ufano té coloqué 

En la sien de un querubín. 

A tu tranquilo reinado 
Puse fin , candida flor;'. 

Y abatida te has quedado « 
Cual monarca destronado 
Sujeto al usurpador. * 

Por eso , rosa, 'has perdido 
Tu envidiada gaHárdfo 

Y tu color encendido; 
Ya no serás otro día 
Gala del pensil florido; 

Tal vea si en este momento 
Te hallaras en el jardín , 
£1 torbellino violento 
Pusiera á tu vida fin 
Llevándote por el viento- 

Mas yo en el vergel entre , 

Y notando tu primor 9 
Una guirnalda* formé 

Y en ella te coloqué 

Como emblema de mi amor* • 
Hoy adornas á una belfa 
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Que como td candorosa 
Por su hermosura deseadla, 
Y por ser adorno de ella 
Estás hoy mas primorosa. 

Si alegre al sol Tiste ayer 
Nacer en cuna brillante, 
Mañana con mas placer 
En su hechicero semblante 
Lo verás., rosa , nacer. 

Y si en tí sus rayos bellos 
Reflejaban ardorosos , . v 
También sos Mondos cabellos 
Que de ese sol son destellos 
Hoy te entrelazan vistosos. 

Si ayer miraste á la aurora 
Verter su llanto de perlas, 
En cambio observas ahora 
Dos lágrimas que ella llora 
Y yo ansio recogerlas. 

Si ayer te meció callado 
Sobre la fresca corriente 
El céfiro regalado, 
Hoy te meces blandamente 
Con su aliento perfumado. 

Y si ayer en tu embeleso 
Besaste el agua engañosa, 
Hoy en su megüla hermosa 
También has dado otro beso 
Al ver en ella otra rosa. 
Y pues estás, bella flor, 
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Tan cercana de su oído, 
Sin que lo oiga su rubor 
Dile que se halla encondido 
Entre tus hojas mi amor. 
Que las dos brindáis amores 

Y las dos sois candorosas ; 
Tú eres reina de las flores, 

Y ella por tantos primores 
Es reina de las hermosas. 




&A8 E8TÁTUA6 BX PALACIO. 



Entre las sombras de la noche oscura 
Azotado con furia por el viento , 
Elevase gigante 
Un vasto monumento 
De sorprendente y bella arquitectura ; 
Que como emblema de nación triunfante* 
Ó como emblema de nación sufrida , 
Fué en una edad padrón de nuestra gloria 

Y en otra edad afrenta de la historia. 
El regio alcázar con orgullo muestra 

De sus ilustres dueños los blasones; 

Y en la riqueza escasa y aparente 
De sus vastos salones 

Restos se ven de la opulencia nuestra. 
Lame sus pies el pobre Manzanares, 

Y su escasa corriente 

Es tan lenta y mezquina en el estío 
Que por mofa tal vez le llaman rio. 



Ú5 

En una noche oScura y: borrascosa 
Sin saber cuándo entré ni deque modo , : 
Del alcázar con miedo atravesaba 
Profundas y torcidas galerías r 

Y con mirada ansiosa ; 

Libre salida «en ira temor buscaba; 
Mas de repente' todo 
Por un vivo relámpago alumbrado, 
Pude ver, á su llama pasagera 
Cien estatuas de reyes en hilera. '■ . • * • 
Quise gritar de oscuridad cercado 

Y se pegó la lengua á la 'garganta; 
Sentí helarse la sangre de mis venas , 

Y en tan terrible y angustioso estado ' 
Pude mover apenas 

Mi vacilante y perezosa planta* 

Y era tal mi agonía 

Que, el pedestal dejando las estatuas, 
Venir sañudas hacia mí veía. 

Y hasta en el fuerte viento que. silbaba • 
La voz de las estatuas escuchaba. -• 

Mas súbito' á mi vista se aparece 
.Gallarda y hermosísima doncella 
Con una antorcha en la siniestra mano 

Y en la diestra una* espada. , 

Mi confusipn ál divisarla crece , < - 

Pero al verla tan bella ; 

A. recobrar valrá todo mi aliento. 

Y acercándome ufaüo 

Al ver que su nitrada era propicia , 
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Quién eres? pregunté. — Soy la justicia. 
.Atónito dejóme su respuesta ; 

Y al ver mi admiración díjome altiva : 
"No te asombres de hallarme en nn palacio 
Que á todas partes mi dominio llevo; * 
Aunque en regias mansiones como esta 
Sólo de noche ¿ caminar me atrevo. 

De dia estoy oculta y fugitiva 
Porque la vil adulación me ahuyenta, 
Mas ya que libre ahora 
Estoy de su poder» de miedo exenta, 
. Voy la historia 4 contarte de esos reyes 
Dorada en otros tiempos por sus leyes. >y 
Esto dijo con voz firme y resuelta 

Y las estatuas todas se animaron , 

Y de su antorcha con la luz mezcladas. 
Vi las generaciones 

Que en los reyes están representadas. 
Mis; ojos observaron 
En confusa revuelta 
Nombres y razas, timbres y blasones. 
Trastornados los siglos se encontraban; 
Que mezclados allí los reyes todos , 
Colocados se. hallaban 
Au siriacos y Borbones entre Godos 
Este que ves , me dijo la justicia , 
A la primera estatua señalando, 
Tan estúpido fué , tan indolente, ' 

Que en manos se entregó de la avaricia. 
Sirviendo de juguete á los validos 
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Que en lugar de su rey fueron reinando ; 

Y alternativamente 

Sirvió de represalia á los partidos* 

Y de tal suerte estuvo dominado , 
Que oidos dando á quejas de ambiciosos 
Subió á un cadalso á su mejoí* privado. 

£1 que á su lado está de raza goda 
Fué lascivo y cruel en demasía. 
La honra atrepellaba en su demencia 9 

Y de vida y haciendas disponía. 
Hasta que con violencia 

Su yugo sacudid la España toda, 

Y en desagravio de su justo encono 
Al despótico rey lanzó del trono.. 

Mas allá se distingue una matrona 
Digna reina del solio castellano ; 
Que cercenando audaz á la grandeza 
Su poder desmedido , 
Pudo lograr asi que la corona 
Afianzada quedase en su cabeza. 

Y fué tal su talento 

Que supo domeñar el océano 

Y un mundo conquistar desconocido ; 

Y llevada por fin de un noble intento > 
Coronó sus esfuerzos la fortuna 

Y de España arrancó la medialuna. 
Ese que sigue débil en estremó 

En estatua también fué destronado ; 

Y tan imbécil fué que á un favorito 
Que su* lecho nupcial hubo manchado 
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Viole honor y riqueza 
Como justo castigo á su delito. 
Grande fué.*» torpe» 
A ana bastarda su apellido dando.* 

Y el adulterio asi santificando. 

Be airado rostro y de mirar sombrío 

El rey que está- delante , 

Fué en estremo erad,' torpe y liviano; 

Y dolado de fuerzas y de brío 

De sangre ansioso derramó bastante, 

Y su toz imperiosa 

Hizo temblar al reíoo castellano. 

Fué el verdugo del pueblo y la nobleza; 

Y cortó por temores solamente 

A dos de sos hermano* la cabeza. 
A nadie respetaba en su locara; 
Envenenó á su esposa 
Cuando estaba guardada en un encierro , 
Pues el cieb le dio por desventara 
Brazo de plomo y corazón de hierro. 

Y por tanta crueldad , tanta mancilla , 
Este el Nerón se llama de Castilla. 

Tal tes está del anterior al lado 
Porque forme contraste con su vida;, 
Este monarca tímido, apocado, 
Ultimo rey de raza esclarecida. 
Incapaz de reinar por su indolencia , 
Su carácter servil hízole esclavo 
Dominado del monstruo Fanatismo ; 

Y su neciaí creencia 



139 
De tal manera se aumentó que al fabo 
Sirvió el rey de irrisión al monstruo mismo. 
En su carácter fué tan inconstante , 
Que odió al francés en tiempos de arrogancia 

Y su trono al morir legó á la Francia. 
La suerte dos estatuas na reunido 

Juntas aqui porque algo se asemejan; 
La una es de muger que por halagos 
De impúdica pasión vendió i un valido- 
La independencia y trono de la España , 
Dando principio á guerra asoiadora 
Que aunque gloriosa á un tiempo sus estragos 
Aun la nación con amargura llora. - 

Es la otra de un. godo que olvidando 
De su predecesor él escarmiento, 
Osado y licencioso , 
Del regio trono el conquistado asiento 
Con crímenes iguales fué manchando; 
Hasta que el cielo preparó furioso 
Un castigo ejemplar é inolvidable 
Al monarca y al pueblo que viciado 
A ejemplo de m rey se hizo culpable. 
En el deleite* el godo encenagado 
No observó del volcan la ardiente lava,. . 

Y cuando erft mas grande su estravio 
La libertad con .él se ahogó en un rio. 

Llegamos á una estatua gigantesca 
De noble aspecto y grave continente, 
Ataviada de insignias imperiales. 
Este que observas , dijo la justicia , 



140 
Emperador y rey fué juntamente. * 

A toda Europa intimidé su espada ; 

Y fué tal sn valor y su pericia 

Que humilló y destrozó con sus legiones 
Las poderosa» Uses de la Francia, 
Trayendo á su monarca prisionero 

Y amedrentando á las demás naciones. 
Este ha sido el guerrero 

Que observando de un Papa la arrogancia 
Por defender el -hemisferio hispano* 
Hasta Roma avanzó y á sangre y fuego 
En ella entró después , y en su victoria 
Hizo cautivo al rey del Vaticano; - 

El imperio español con sus hazañas 
Por bien de la nación se fué estendiendo 
Surcando por el mar ignotas olas; 

Y todo fué cediendo . 

Al valor de las tropas españolas. 

Aqui llegaba cuando ya mostrando 
El alba sus confusos resplandores , 
Ahuyentó tfe mi vista á la justicia 
Que al ver la luz del dia huyó temblando 
A ocultarse entre oscuros corredores. 
Yo también me alejé precipitado, 

Y desde entonces tan tremenda historia 
No he podido borrar de la memoria. 



Si Anselmo se desgañifa 
Contra el gobierno sin tino, 

Y de pronto ya no grita 
Porque le ha dado un destino , 

Y á todo contesta amen» 

Hace m*y bUru 
Pero Juan que de escribiente 
Por haber gritado ayer 
Subió de golpe á intendente, 

Y hoy chilla por ascender 
A director general , 

Hace muy mah 
Muchacha pobre y hermosa 
Que á un galanteador de oficio 
No se muestra cariñosa, 

Y su amoroso servicio 
Le paga con un desden , 

Hace muy bien. 
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. Pero si orgullosa y necia , 
Por hallar cosa mejor 9 
Las pretensiones desprecia . 
De otro que es poseedor 
De un mediano capital , 
Hace muy mal. 
" Cesante que prole tiene 

Y no ha comido en dos dias , 
Aunque á un ministro lo llene 
De insultos y picardías 

AI ver su lujoso tren, 
Hace muy bien. 
Pero si él lo llega á ser 

Y pruebas de honrado dando f 
No se ocupa en recoger 

Lo poco que van dejando 
En la hacienda nacional f 
Hace muy maL 
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Dulcemente mi pecho- se agita 
Halagado de dulce esperanza-; 
Tras la dicha mi mente se lanza 

Y la dicha descobre en tu amor. 
Pero triste de mí que no puedo 

Conseguir la fortuna que miro» 

Y á mis solas me quejo y suspiro 
Sin poder aliviar mi dolor. 

Desde el dia que vi tu hermosura 
He perdido la plácida calma ; 
Desde entonces se encuentra mi alma 
Combatida de duda y afán. 

Cuando juzgo vivir venturoso 
Porque pienso lograr tus amores, 
Se apoderan de mí los temores 

Y tormentos agudos me dan* 



144 

Gomo náufrago débil y aislado 

Qbc descubre ribera lejana , 

Y en vencer los escollos se afana 
Porque espera la orilla tocar. 

Yo también en el mar de la vida 
Libre puerto descubro lejano * 

Y en vencer los temores me afano 
Porque espero tu amor alcanzan 

Es un bálsamo tal la esperanza 
Que los males del hombre atempera ; 
Desgraciado de aquel que no espera 
Con el tiempo calmar su dolor. 

Y pues sabes que espera mi pecho 

Y con ello el alivio que alcanza , 
No destruyas jamas mi esperanza 
Aunque nunca me otorgues tu amor. 




A ZA TUMBA 3>K OAXSSBOVt 
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Salve 9 salve sarcófago sagrado 
Donde ese cisne sin ¡goal reposa ; 

n yerto tarazón y alma medrosa 
A yenera ríe vengó en t u síasmááo^ Q 

Mi mente eh'ííi áepósito 1ia pensado 
í" está de sacra' inspiración ansiosa; 
Mis ojos hoy en tu marmórea tosa ' 
Llanto de admiración dan dérramaáo^ 

Mas no quiemJLuxhar. la paz y calma 
Que disfrutan los restos de aquel hombre 
A quien falto ¿fe nánWrí noy acudo. 

Y paes ya cVntíme^^ 

ombre « 

«U.1:<¡ti{* 



De solo contemplad 'en W r so "¿o'foüre/ 
Tumba dé Calcferblí, jtf íeisalüad.' " ' , 
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niicÍLlcjJao vlnr.fnr. «* Y 
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EPIGRAMAS. 



....... . . . # f 

Y un sordo jbuc estaba al lado 

Otra cosa comprendió, „ fjf> f , i#; t , 

Y con mocha seriedad 
Contestóme: sí señor. 






(Jon hacer <ome^ias, .Diego;.,. ^ { 
^%$*r$¿fye% jprpcurax; rj / . v : . t<? oU 
Hacer amigos que l«£gP ■ ; - j|fj r |. f$ -•• 
Te las quieran alabar. 



Afirmando el almanaque 
Que una tempestad habría, 
u Ya temo» esclamó Lucía, 
De mis nervios otro ataque." 
Y sn amante estrafalario 
01 



t)i}o: evitarlo confio» 
Porque es muy amigo mío 
£1 que escribe et calendario* 
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Hablando un adulador 
De cierto marques pedante, 
ÍDijo que era un grande hombre; 

y «uro ***** <s» p*mú «¿£ 

Pues si no es lo q ue él decia 
Es al fin un hombre y grande*. 



En mi pueblo , dijo Antero * 
Hago bastante pápela :1 ! ítr } 
Y en esafiié>eréá*ért> ^' : •- • '^ 
Pues dicen íqtee "entente fié! 
Su oficio de papelem 1 ! f rH > Mí 

, El día qué* ¿ten 6áspai* ! ™' Y 
Lo declararon^sáatfev^ • f:í;, " ,f ™ ( '* 
Le dijo dona Pilar •-•'• í5n »-^ r 'i 
Pues señor, desde : 'éste~ !íí¿f£nt fe f)ií '. í 
Cesó usted aeittfatéfciV^ «* ™' ^.'í 
Ma»« lat ^ ^)ns6'étó<^^^V«■: , * ü ; 
Pensandé'é* fel ¿oWettir > « -'* ° 
Esclamó: á'«fr$rfRft£t<i fiI,ÍI °' m " M 
Cesante quiere^á&éíP ] ,í; ^ i? 9n P Y 
Que he cesadí?aÍl í 8ftB¡H l . n5VOT Cl1 






• t.'s.ío') oí it.ii y» :o(Í(I 



**; .:■' ■'.- - :r r :• rí ;< Tí . 



Cuando la nwbp ¿ooifeFía,- j f , :: ci 
Se remonta ^ ftrpMmeptAK > 1:0 f 

Y arrastra co* J?W IfPftQjv/S ^»<] 
Del día la clarida*}» r. *v* -'-Tto L! ^ 

Es bello mirar entonces 
Con ánima sosegada, ' 

Y ver la &*rt0 M*afa>>r-, u 
Que brilla ea Ja pscy ri(}a<jl. •.;..»,,. i 

Parece enorme-gigafitQ: ,»> :¡í, r t ; 
Que4a ^ahc^ajevajxu, ,.,./.;* ¿,..\ 
Por ver si con.fQ&fiWmt* i, i: 1); V 
A los qw 'Cfesfr^r^kp^/;,]; 

Ó bien en fo^aí*^jhft;, nC2fí ,y < 
Parece una Jfci^^ij&e* :i)rafiba5I 

Y que silenciosa,*^ ,: ;p üJ(rr , 8 
Para roea^ridtoV!l<m>f;*<» .*! snO 



Y mientra* *$an ocfchas w?-* <" 
En el cielo la* estriegas? ';'•?• c - : -. :'Á 
PorqwtnflJn péí^idaW tetfMás ' 
Que el asiftf reyle* trtztí; :--.-mb v» 

OstentsPtaflMfef f&t&fe' •— ,MI '*^ 
Por entre ii dfaaw ^tknaj (J»«l ' 
Sa hcrftis^ «ittiit^^ estima ;í 
Con qae sU*^«i s%í ádérn^. ' ' ;- A 

Es muy ft*kt©nreY>lfc ¿ii?¥rá * 5 * ' 
En noche quieta^^ciitá, * r lS -'í 
Cómo ostenta su blancura 

Y su elevación también. 
Entono* itfbsftr** ¿I horneé * 

De las nubes ioiifedftAtife^b"i¿ < Ki» < I 
Su cabeza flótninaflar'* 'bnum So i,/ 
Picacho de Muldc&h} oi-mulid u* T 

Y al verU¿j«^'Qtf*'&M£OJ ^ í 
La colocó ^n*tf*emtt> v»/r. ?&I 
l)e qae s¡r«ffGfe*«fofik<itt<» ri -.v/ íA 
Al cielo que aaftfrftfrriibV: r> ^ ^ f 

Y qa*ntíi**é¥<t>t>wrá \A «ífl^fl «ol) 
Porque acáWQÍh $u dé*f*lb' ^*1 
Sitiar al ciclolíptfiaó: > ncnuLa r>.l 

A pesar deatar'tWfeMa» >ufilud¡ i T 
Se ve la belfcf^ttj&ada ^ fcfinu «bJ 
Que está^lffttóíéwcléis^tt^io ¿. .1 
De hNfnfemá «fen-af*! ¿tea o™4 

Ó bie»te*tfftttl AcPfaefld tj y ohO 
Está abatid^Utapfe)^ 1^ m uut.x) 
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Porque *c*|* .¿tápcn&wk m . 
En lo que es y V que fué, > b ikí 

Ó derrain^^argo^Untafcn h »u(,> 
La noche^Ue^apjfliiMfeifi^O 

Y hayeqJQ X 4eto n j re ri 6 jrfaunJa:* 10*1 
Poriq^^pe^oJiDMir^^bioii d8 

Aprestáf^re&lfelm$*#¡¿ ü^p mO 

Y su $W¡i*a4!e*>innqbft> yin*; £¿1 
Para que. temían: ytfvj • ;; íjo.v uJ 

r ?; r.»n«-íií :■■'> r fnolSuttrnbl.fr 

,í» Ádnv ' no'nr*-f>h'VÁ ( 

La «Mbff 4} S^iS^ejfhnoiiiJL 

Perseguida f^.ftl^Jí^T sel <>íí 

Ya el mando setd esparta ns-nlco ij£ 

Y su silencio UWífc..- a¿ «.\\vó:¿*í 
Por conía^o^y jftlegfíaiir/ Ir l 

Las aves con;*^i5Qfuir*v,iü') &J 
AI ver la »we#*;^*ftanai^ os»p e»(i; 
Felicitan 4J<li«&rec*t. i^p pl-.o í/. 
Q0fert*m<}9* *Jfijpe*>pjff{03ittar4) 
Con las ^e 0l £ftfa$0)eg^Un*<p / 

Hasta (teviHds.y íflpce^oB ^pií/í 
La saludan con. org^Ioho ir. múji*! 
Tr¡butan<foiikttJpQ»ta»í> ir.aoq A 
Las unas c^SiM^tarosl^.J d tt aS 
Los otroís.fiQfl.su :^ur»»itto4,) ¿ o «,„:> 

Pero nada, to^^m*» fetftfcMSQl oí I 
Que ver tóhaqud watftftt^J 6 
Cómo se elcviaitdiieiiJitW^íiijfifífi ¿j 2 :í 
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Aquel nKNrietfDéeroso ov -i:» ¿^ .-,«.* 
Con aspecto de gigantea * » ^ iii / 
< tí- tibié* aipol caminafitpt.- r> 7 
Se conoce qfaé «tupirá md su-iídi «>M 

Y no lorjqmtí^ittáarat^ >Juif> ae nn/ 
Pnes cuantas --cécesfibxáBniK^ í» ífc 
La obliga el. sol áslloirátL mr ... r.í O 

Y sus cISgri-mas rodémdb 
Van en direccisnas -«mil* ' • " 1 * - * « < y 
Mas lnego abrojal ij trotanda) p loa », 

Y asi ju n taso iraní fiqr mandan oínr> Y 
Los rio&rfiacro yiQioái t>h gí! duO 

Pero>&HHiqinl)la ateétJMsItbdi n Y 
El sol l&jto .con^fcstafein crnoh*; o;:'/- 
Be que sal^veáraltiraí? f - n> fo u.l 

Y le robe ser calor í :;:.,"> i iivn r.y V 
La frialdad cptcétatppfüUK; jo; ;v»v A 

Coando coa rabík> «tréraWa 1 
Él se estrella en -sa')ritaliíi T i h'í 
Que lo obtéittaDppefwrsd&fnüi > -uO 
No es oéaf»iéiioatte*aftaf> ia supioM 
Sino un montéritercrádt&la el fiorí 

Frenética al sol se atrere * 
También frenético y ciego ; 
. Cada cual pri^^flraJeve 
El sol derretí su nieféfe , 
La sierra apajsáf ;Si* 1 tjiego. 

Sí del^íulfey e^ Ja^M^ 3 ^ 
El sol hace ostentación , 
También ella está segura 
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Que es nieve Sft>'.*é8l^tfttwui toi.^A 

Y hielo su coita&nL »!> c: yjqar, ucO 
Y aunque el foftgfrqde ébcdócrra 

Se retrata en raqarmbekt oaoíioo i¿ 
Aun se duda eroarta ¿gacvpao! on Y 
Si el sol cflütntaziji* sitfrttao aaiiH 
Ó la sierra hkfa'tat kei.fa '-jjkfo &1 

Mas eHans%ue inéraqáó ar?. f 
Asaz atrevida y aram*^' 1 ^* r ^ ^ *• ^ 
AI sol qaebaeJwpk jando <>;">ití ítffí 

Y ardorosbavaujuraBioBr.iaui i?r. Y 
Que ha de .ténganse maKtíia^h ».oJ 

Ya MUa&etoMvsidvipuRBtoD-i^^ 
Que adorna ásáacrferoapaáM U;\ VA 
Da el ave ^Ir.titinwranló ' o;. i -.(i 

Y ya comienza Gdmada ; \ío i ni Y 
A verter amai<gp;HM*tai brjwr.hl cJ 

Ya* ¿tula meché isombrímhn r. iO 
El mantd¿sesdii*pkg<feii*n¿?.9 «>a Lf 
Que clarar alBGranffiC^cabriaJo ol «wO 
Porque si •asfteff^nencióielfdJa 23 o/i 
Hora la afttihéiTerici&aoííi nu ou¡<l 
avail* sa loa \& R'jhbaWÍ. 

t W )irí ua Jparnh loa \A 
• "" r> ' SJpíJB BEq g r/mia b.I 

T 2fí»i -jcin9teo vjtil loa 1¿[ 
mui»*>a Biao filb frjidnifiT 




iV.rí'.Sfl.') MU ltlii:''{.l. U l • 

.:;¡ííí L'ítíi; \r, n^f.í.j ■:!» r.iriH ' 

.ctu^isiínc t> íi i jl i w -j-i'o '• '■t''-í 'i')?. 'M- í~ 
• , í)!il »**|íj;í- ; r.íl r.lnsJí .<* 
Gnu ?•>?,» ;n " **i i.! >.í/' 

.£7 ü I HIT f.l í {»'.!*>• íí* •' i '"ií ohi'iO 

r ODA, (i) ^ 

Cesen ya tu^fijamcfes..,., , ,„„,,. „.,-/ 
Y tu acerbo sufrir¿.,patrja,'.£ueridaj l | „ j 

.ü-iJbé »*•»■» fííhref., -jup . s !.f.-.iíoi«i r.l! 
De guerra fa^c^a.,,;,, ,.,,, ,- ,.„;> 

Qa« cpya^fc ¿.#^».|Kl5W r í4fr:..iv2i 1 - 

Principios diferqftg ^j,;,,^; ll8 ¿ y 
La discordia sembra^e^, ¡hern^* 
^.tet^s^e^eg;; ^bnunMii f 
Con lágrimas ard!^j| fi .,|,,. )L b „ 9 no <j 

H*» , H»te»ho»?«!F.á5 flH WM^..'. 1;*' 

Bien pronto tu «HMfcc fill!/JJ;í (1 %l 

Trocado mirarás en alegr^ ¡/ib 2¿lyy ¡( , 

' L,e 6 a <9hl,r5Nío-rtfl l »lfi l WA 1 \8o|i.l ,.uT 
« ü t m « o¡o vm! > ' ■ ( i ^ 

(1) Esta composición se escribió y publico coi} motivo de 
la conclusión de- la anterior I^MPliVi!)'» ° * n ™ f 
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Tu sombre ne estasis ' 

Y llena de placer al alma mía. 
Ya no verá» despojos 

Qne de dolor te llenen j de espanto; 
Mí llorarán tos ojos, 
Porque á seear talífi^Sa (jT^S 
Vendr^ jk ^%z^ c^iprfá^lagüejw manto. 

H¿*& tiempo' tapido r¿X ^1 ' 
Por ser libre cercada-de amargura. 
Bastante bas padecido, 
Mas la paz te asegura 
Desde boy en adelante Ka ventura. 

Ve» pronto, que anhelante 
Esta nación magnánima te espera. 
Ven pronto, que W«anreP J c, < nv ' ^ 
En Inéli í 't*«á7 í ttr«" xh1 -' 5 ° {h<n,; ui ;'" 
Ha mostrado que e^ ' lifcye y qáá ! és jfuélrÉcra. 

Con la paz, noble Espaíía *, Aí: ! ° ''*" 
Envidia!* Wis Mrttfaí? «ácfWiíeSr " ; - 

Y á su insaciable IStó v ' lb *" ! q™** * 

er^^^tírf^iotfíí^ 1 -^ rií ■* rt ™ b r -[ 

Y mantendrás sin tótóna ttí¿Wáson% T / 
Por ella desde Mü lni ™""¿'¿ «¿> 

Ya no p -9e«3 ffig Jueílo^eSÍrtóácií 1 ndl 
En guerra a&tóMá , 1 üi ül0Cíl í ilol:I 
Ni verás d¡vidfiío*' ;!í; írí '"*"'" o*' 1 ™ r 
Tus hijos, pó¿ Vátíéntólcd¿OtÍdtó ^ oLl 



.Si el pendón de la ,PAZ fuerte, enarbolar . . 

Verán COrn9V«lo#iTJ9f ivh-jjrin «I ¿b noreobiio:» «I 
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Entornadas sus olas 

Con la sangre de venas españolas. 

En tus campiñas bellas 
Solo se encuentran hórridos despojos. 
Pero desde ho^j^aj 
En vez de ver abrojos 
Flores y frutos miraran tus ojos. 

Ay patria desdichada ! 
Execración eterna al estrangero 
Que al verte torTW$**>bn ,„,., f:l 
Impío y aJttnfa; n ¡vi: .,, , p ,. n / , 
No quiso miti^^ft^Jop^ero, •.„ lf ¿ 

La Francia te.abandpna. ..... OIt / 

Recordando que ; flo ;tiejn#q 9pu ¿ftpafto 
Pisaste su coronaos f> ->;.-. ,/ ¿ ¿ j ? í;;». / 
Enseí^n^enji^ Jtanto, , A ^ .. v%; 
Hecho g¡roi W ^|u^n^pHr TOi ^^. > 

Pero tus tijPft^ftTOvi^tf f ,„ ll: ;r 

Q a « F 5 |^iB í J%W%«? ^ l!! , 3^ l í 1, nacido 
Para viv^,^}^^ ?í> , ffp ^..^-vr 
Cual libres se han^^ t r , C7 .., f ol Y 

Y ya su liber^J^^ojiKgiii^pio'r 

Solo 4^v)fU» t 4f ^ffffi^íww 2 í 

La mire Mffi^ífib»«l o* <u<;> .;:!, ,.>¿" 
Que no haya o^jnacp^B^ ^ent&rpsa. 

•>y/: J7 rj? ol; [vi "* i >¡ T 
,BÍa;)p;::> Gnu j j fffflftt ini fa óiñ> sJ 



.:n.!v.':';.h¡.') •et.r.'ir í>':> "Vi;>ií<.;. rí no!» 

.%u' ( w:^^i r > coMii<>ii r»r.iJnnua.'i:> oa oíoíi 
|t|i |r-').-I oLesí) ov/I 



i-1<! ;"iu ,• yf> v>y ikT 



.>■•(<) •■ '. iü.icuñi f.oluíl y aaioPÍ 

¡¡.'.H'.rf.l^.'aSÍi f.hlrq v/> 
ii"rji;nr.i !.-.*> If. f,í\i:;!:i ttoh'/rjís/ÍL 

El mercader' 'dow^tfttfbtf"' í; *»# 
Qae dice que á TriniíM""- X ' "i ,,[ 
Por unasínipTe •*títiti8k ii ' lm ' U P oV - 

Y no por réitfnucibnV '^ ! ' - ^ 
"'Le-lda *W iáUeftn'isH/n - U P i ' ^tl.-ioao/í 

Vestidos de rica tetó," nG3 t2 9j2C2Í<i 

Q«e as fo ítótói W^dáeU 1 -™* 

Cffitfe : »ifie' ; <i«l¿Bfas!eiHe' " ri « 0íbsl1 

Dar un billete "i 'sttiátí'í 1 *"' inyi 

oli-icu ««^^e^VttftAi tífirV'eséEflhá 50 '! Bl,( > 

Diciendo que es coftpTafefirnre' 1 ' ric<í 

Y lo lleva solítóefríe"^ u * í01l,il '"»3 
PorqtíÜ I '¿é!Pvffno!j%íielS , , ,;,t!|! m *X Y 

Que se lo cÜéih¿>TÍ { átaÍm2ld¡ 

Que un gran Wstítóflha lograra^ ™ ,r 

Nos dice qae se Kffcán^lWM f> '• i:!, rA 

•"P¿r'sii'inW!tB ( y , ^ibe'rV ! <K m{ < ;l '"L» 

Y no porque su mnger 

Le dio al mi|&tf&>- una esquela, 
' Que se ¡o cuente á su abuela. 
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- 69 9 que finge devoción 
Cuando nanea la ha tenido, 

Y en la iglesia se ha metido; 

Y dice que á la función 
Va por oir el , 

Y no 

áBuela. 

El asarero de oficio 
Qae da al noventa por ciento , 

Y me dice muy atento 
Que es pot! hacerme sserjvicioyvli 

Y no por su, (beneficio * :o~ r.í cüüO 
Pues es una t iv.Sga4eUftr.;:.i.in//j!> !/ 

Qi/tf s&fo'cimrUñ á fáttrvfyMaé, . ir. 
Viuda, jdi*»-y,fagrqcidda!j> ? .1/ 
Qae, no ftlt»doiá<¿mfafeeQ> 
Abonada al cofófeotno-nq r »t o!,i«mO 

Y de machoaovbjtada>u/i &l r.i r.tl 7 
Dice quene^idásguStftAi/Tij oh 'jn'/ 

Y que nadáíU consaHa!^cr'*^o3 i A 

Que* ierdootimiñiá w\abmdd 

£1 pariente- qufe cení* na >nn fiuO 

Del que está/enferria.emsibr herencia, 

Y esclama qué to exiafcada .-!> ¡n. 1 .,)- 
Por aliviar]&,daáia; r.¡ .L -.r t > r.í *>»í,> 

Y que<B^caaí*^«ria vn ir, ¿al 
Sus tesoros nfcauiihijtfd*v>íi : ^ « 7 

Qué se<Jú>Kuehtt á)-m{iiapmda.f 

nij ' n ' jf * m c oi 3 tren aitnSE 



w 



. "í.; *v. r.c* r.i r.on un ol*rrf;:0 
oíx V 




f.:i; ;.: Vi»/! ,-: • -..;:' ' 

Hermosay pora:y £¿lafta i • > ••»-■■ * 
Gomo la rosa de Ahtfll r - -k-.¡ ou / 
Al despuntara datara*:' ?.* * i 
Sale^ prado un^addeimí vi\} 
Mas que la palpar gcncíln * '■•í / 

Todo>^f rs¿o<*e^«Vd&fecn < . i;0 
Cuando se presentflr<«lfa> Í£ . :f>sao<í '■ 

Y hasta la aurota -parece" .rjrn o-> tí 
Que de envidióte entristece > o •■ 
AI contemplaírk^tai» bélfcaL ~ " •• : p < 

Es^sa:>píe ten.wrto y le*e / 
Que apenas Jai y*rJw> pisa; ] L"7 
Qm^uá sdtÉ?ar;fo>ataeW¡p ' j : ¡/ 
Que dejafi fa we Hai :t»ari bufire • i r ¿ ' » ^ *'* 
Que la que deja lalfctrfeaJ - líe ;o 4 j 

Los arroyosi«i«nr»neiíawhteí t 'i> i 

Y aieciéndosbiqsi'floreBí coioa^j ¿ik' 
Y. -hs* ajaros trinando, >; v¿n 

Asi la van saludando 
Entre mdsica- 
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Paga con cantos Kpavbscyiioi «a oU 

Y las flore» no ¿g<mtetifr?i -(v.nn ÍA 
Los arroyos entrad ¿sea ntrr;;> si o / 

Y absortas catfíanllas; ay etór -hr-a 
Porque^ t»ta l^arniwnifa S' 

De sa canto y ^ cfatam? tn u?arl 
Que el cor¿MBoft.;s*:«sias4¿v:[f; oí>nL<I 
Embriagado í^tóitewiwwi' .T> \ íVx ;.B 
Oyendo sil ¿vétate. £J2*> obnfcrroJnli 

Y cantando placentera 
Sin temor que la atormente , 
Cual unai/niafarliger* rí/iviO 
Atraviesa la pradera ^; ■' ••^-.*> 
Hasta llegar- á'unaufifcentef ^-f-io'f 

<^e firsih f ciara yi sonora A 
Entre niáleeÍ6i€ístá;nr/?:r,,.': ?o <.fí^ 

Y siempre al rayar la aurora 
La aldeana seductora 

Por agua á la fuente va. 

Y cuando en ella grabada 
"Ve su imagen peregrina* 
Suele reírse es I a si a da 

Y en el agua cristalina 
Ye su risa dibujada. 

c Y yo en la fuente la espero 
Al rayar oí alba pura 
Porque de amores me muero , 
Desde que vi la hermosura 
De su semblante hechicero. 
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Mieatraítcoatafpbt *Má Ifutfhte 
De su rostro los prkrtwcB r?n-> npr.*! 
Al amor indiferente, ; -J!^»l uü¡ 7 
Yo le canto «silMBÉmBSv.wovrí; ?.o.I 
Apasionada, y ardiente) <r)w'* Y 

Mas ay i cuando mi pasión ^ 
Pinto en ?rao«tsd queja •-•* i '• :<¿ '»'"! 
Dando alivio al corazón, > ¿> oiíJ) 
Se ríe y de¿mfí8c>ak$a ñ!>r.;'.h<*íP : í 
Entonando esta. cabeíon. r?¿ uUiyri) 
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í'.urifnioí.; d '»up T?i;t;*>t ».'! 

"Cierra, corasoñ, losíojosn !.-;?'> 
Y no escuches ala&nof ; r ' r.r^/iníA 
Porque s*>te4án antoja? *' ^vrlí 
Aunque en ér/ves^tna flor-. i n.-O 
Solo encontrarás; abrojos*'" i tm;v v í 



ii:' -; 7tv. --.'i Ic '••: j::r: 



cv i i'.t.-'v. r.ifr.oLir» r,.! 




f^r.' :i'><! i.l i r :*up o' -.'>(2 



r mtui0$ U ttn cu<jo* 



Siembre en tinieblas como en noche oseara; 
Triste» dudoso y ciego el corazón, 
Nanea logra por- mas qae lo procara 
£1 ánima halagar con la ilusión. 

Siempre dudando y siempre padeciendo 
Combatido de dudas y de afán , 
Sus dulces esperanzas van muriendo 
Al tiempo mismo que naciendo van. 

£1 alma se contempla aprisionada , 
T hace esfuerzos en vano por romper 
Esa cadena .con qae está cerrada 
La magnífica puerta del placer. 

Los ojos sirven de, cristal al alma 
Por donde ve la dicha mundanal ; 
Y pierde su ilusión, pierde su calma 
Cuando mira empanado su cristal. 

Mas piensa que es de noche y su esperanza 
Aguarda ansiosa al. refulgente sol ; 
Pero es inútil , puea ni á ver alcanza 
Del alba pura el nítido arrebol. 

ti 
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Nunca han visto mis ojos esa hoguera 
Que llaman sol los hombres que la ven. 
Solo siento su fuego 9 mas quisiera 
La luz que arroja recoger también. 

Pasa la noche y al nacer el dia 
Busco anhelante el sol que nunca vi ; 
Mas no lo puedo hallar en mi agonía , 
Siempre es la noche eterna para ¿ni. 

Oh! si pudiese descorrer el velo 
Que me oculta del mundo la ilusión...! 
Pero es de hierro y en $u triste anhelo ' v 
No lo puede rasgar el corazón. 

Toda mi vida y mi esperanza diera . 
Por un instante solo superar 
Tan compacta y altísima barrera 

Y á ese mundo una vez poder miran 
Es harto débil el poder huma tío 

Y este candado eterno ha&rá de ser; 
Solo de Dios la otanipefepte mano ? 
Esta venda fatal podrá romper. 

Si ha de estar para mí siempre eeffúáa 
La puerta/del placer y la ilusión, 
No necesito el alma para nada , ; 

Y ha sido inútil darme corazón. 



Mientras/ tanto la espertftifcá» : 
Le presta aliento á mi pecho, 
Y en tan dulce neo níia tiza t <■ ' 
Va gozando satisfecho 
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£1 corto placer qu« attanaa* '• 

Que hay momentos en «ri vita. 
En que con valor toe ¿tetarlo r 

Y entonces amigue efe fingida 
La ilusión desconocida 
Encuentra mí pensamientos 

Y vuelve el alma á gozar 
Pues torna otra vez su caima 9 

Y yo dejo der dudar 

Que al mundo logro mirar 
Con los ojo* de mi atina; 

Y es tan grande mi ve»t«r» . 

Y tan vivo mi deseo , 

Que aunque estoy en noche oscufra 
Bien claro ¿el mundo veo 
La celebrada hermosura. 

Pero ay! que luego imagino 
Por lo que voy escuchando 
Que inútilmente adivino, ' ' 

Y que es mundo muy mezquino 
El mundo qué voy creado* 

Torna otra vefc-mi tormento 
Pues torna la duda ya , 

Y en tat¡ agonía siento 
Que preso y rendido está ' 

. IVJi atrevido pensamiento. • 
Y cual dicen qqe' el león 
Encerrado quiere hacer 
J)e k su fuerza ostentación, < . ' 

Y rechazan su poder ...» - 
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Los hierros de su prisión ; 

Asi también alentado 
De seductores antojos , 
Mi pensamiento encerrado 
Ye su poder estrellado 
En el maro de mis ojos. 

Cuando escucho en derredor 
Que es muy bello y seductor 
Ese mundo que no veo, 
Se acrecienta mi dolor 
Pues se aumenta mi deseo. 

Dicen que tiene unos aeres 
Gomo adorno principal . ¡, 
A quienes llama mugeres , , 
Cuyo rostro es manantial . 
De ilusiones y placeres.' 

Y si sus semblantes son ■ 
Tan bellos como isas voces , 
Que encaptañ mi corazón v 
Ese mundo con razón 
Seducirá por sus goces. 

Obi si pudiera mirar 
El rostro de una muger! • • 
Que aunque quiera. delirar 
No es posible llegue á ver 
Prodigio tan singular. 

Porgué siempre he de vivir 
En un caos .tan profundo , . 
Sin podep ntfftca. sentir. t 
Ni con otros dividir - 
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Los placeres de este mundo T 

Dicen que hay nn sol brillante 
Que alumbra la inmensidad ; 
No será muy penetrante 
Su luz cuando no es bastante 
A romper mi oscuridad. 

Mas yo su luz miraría 
Aunque mis ojos quemara 9 

Y su curso seguiría 
Desde que asomase el día 
Hasta que en ocaso entrara. 

Fuera todo mi consuelo 
Pasar la noche apacible 
En un continuo desvelo* 
Tiendo ese techo increíble 
Que los hombres llaman cielo. 

Mas ay ! pobre pensamiento 
Suspende tu frenesí 

Y olvida tu atrevimiento , 
Que en tu mezquino aposento 
Solo hay nothe para tí. 

Y si nunca he de gozar 
De este mundo la ilusión , 
Me debe el cielo privar 
Que pueda el akna pensar 

Y sentir el corazón. 




¿gjjp una wfafou 



SONETO. 

Cuando una nube oculta con presteza 
£1 sol claro y espléndido del cielo, 
En el are se observa el desconsuelo 

Y medrosa se esconde en la maleza* 
Mí pecho asi se llena de tristeza , 

Pues por mas que mirar tn rostro anhelo , 

Solo mis ojos ven espeso veto 

Que oculto tiene el sol ¿de la belleza, 

Por qué velarte asi ¿iendo tan bella? 
Acaso piensas que.ep la tenue gasa 
Toda la fuerza del amor se estrella? 

£1 poder del. amor no tiene tasa; 
Todo cuanto le estorba Jo ¿tropelía 

Y cual un velo el pecho nos traspasa* 
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Sacristán que wefd* cera 

Y no tiene colmenar y 
Rapaoeruni del altar. ' 

Empleado cuyo sueldo , 
No es para poder gastar 
El coche de dos caballos 
G>n que á la oficina va t 
Ni para comprar haciendas 
Que cuestap un dineral , 
Si no io paga la patria 

No sé quién lo pagaré. 
Viuda pobre y atrasada 
En cobrar la viudedad 
" Que abonada todo el ano 
En los teatros está , 

Y viste raso y habita 
En un cuarto principal» 
Si no lo paga algún tonto 

No sé quién lojtagará. 
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Diputado que antes era 
Un miserable holgazán, 

Y ahora vive en la Corte 
Con mucha suntuosidad 
Siendo ayer opositor 

Y hoy. siendo ministerial , 
- Si no lo pagan los pueblos 

No sé quién lo pagará. 
La criada á quien su amo 
Corto salario le da , 

Y ella gasta cual si fuera 
Señora de calidad , 

Y con grande desembolso 
Mantiene al novio ademas. 
Si no lo paga su amo 

No si quién ¡o pagará. 
Jornalero que ganaba 
Un miserable jornal , 

Y ve á su muger con galas, 

Y hoy come sin trabajar, 
Siendo con mucha frecuencia 
Visitado de don Blas, 

Si no lo paga el demonio 
No sé quién lo pagará. 




% un carámbano. 



Carámbano transparente 
Que estás diversos colores 
Retratando , 
Al borde de esa corriente 
Que ya por entre las flores 
Murmurando. 
Sobre las aguas te meces 
Pensando que está remoto 
Tu final. 
Mas bien que hielo pareces 
£1 pedazo que se ha roto ' 
De un cristal. 
De verde musgo cercado 
Yes las ares que se mojan 
Con placer, 
Coando á ese arroyo bordado 
Huyendo del sol se arrojan 
A beber. - 
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Tu* has visto salir la aurora 

Y por el campo florido 

Derramar 
Lo que en la noche atesora 

Y que oculto no ha podido 

Conservar. 
También viste el nacimiento 
Del sol q«e estío arrojando 
Luz y fuegos 

Y es tanto tu atrevimiento 
Que su hoguera estás mirando 

Con sosiego. 
Por Dios! no lo jpires mas., 
Que te está dándola niuertt 
Su calor, 

Y luego ya qo podjr?*' 
Sobre las aguas mecerte 

Sin temor. 
Ocúltate enUje las floras.. 

Y asi po4rá> conservar . 

Tu vivir, 
Porque sino sus ¿alores, 
Bien pronto te han .de obligar N . 
A morir. * 



Mas ay ! escuchar ,no .qujeros 
Mi . saludabl^, consejo 9 
Y vas á juagar muy propio « n , , 
Tu fingido atrevimiento.; i 



171 
El aol que mirando eátás 
Te hace llorar cea su fuego ¿ 
Pues su mirada es de lumbre 

Y tus ojos son de hielo* 
Cuando naces poi* la noche 

Piensas vivir mucho tiempo , 
Mas apenas salé el dia 
Sin sentirlo vas mmkado, , 
Porque tu vida es mny corta 

Y llega pronto el estretno. 
Tus lágrimas, que rodando 

Van del arroyo en amento, 
Tal vez deso vida esta noche 
A otro carámbano nuevo* 

Y es tu suerte tan menguada : 

Que mañana haibrás ya muerto. ' . 

Ya no podrás columpiarte 
Pues para tí no habrá viento, 

Y ya las aves mañana 
No verán en tí su espejo. 

No podrás ver otro dia 
De la aurora el nacimiento; 
Para tí ya no habrá sol 
Ni luna, estrellas ni cielo, 
Ni retratarás la§ flores 
Con sus matices diversos. 

Los hombres te olvidarán 
Porque al olvido están hechos; 
Yo solo me acordaré 
De haberte visto otro tiempo, 
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Porque es igual nuestra suerte 

Y en vivir nos parecemos, 
Yo suspiros exhalando 

Y tti lágrimas vertiendo. 
Yo vivo cual tú* llorando 

Mi triste vida en secreto. 
Porque el sol de la desgracia 
Me hace llorar con su fuego. 

Bien puedo decir, carámbano, 
Que mucho nos parecemos; 
Yo canto sin que ninguno 
Escuche mi triste acento, 

Y como el mundo á los dos ' 
Nos contempla. sordo y ciego, 
Tus lágrimas ran al mar 

Y mis cantares al viento. 




ífcosfttmfirvs *U tifcafcxf*. 



EL DÍA DE SAN ISIDRO. 



Apenas $&\. nuevo dia 
Brilla la luz por. oriente , 
Va Madr& ;eoii alegría , :..,., 
En confusa roncería 
Bullicioso y diligente*. 

Siempre, á sus costumbres ¿¡el 

Y ansioso de diversión, 
Camina el pueblo en tropel; . 

Y yo como parte de # 
Voy también 4 la t función. 

Entre carros aparece • .. ■ 
De San Isidro la ermita : v. 
Tan bellotal campo- se ofrece. •■•¿ 
Con su yerba que parece ^ 
Que á la holganza nos invita. 

Lo amenizan algún tanto .. 

Y dan aumento las bellas . \ 
De esta funcional encanto^ : 
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T hay muchos que van por ellas 
Mas bien que por ver al Santo* 

Luego que al campo han llegado 
Cual locos andando están , 

Y cuando ya se han cansado 
Por uno y por otro lado 
Desparramándose van. 

Lento pasa el Manzanares 
Mientras inmenso gentío 
Entre báquicos cantares 
Se olvida de sus pesares 
A las orilláis del rio. 

Todo es goto y confusión', 
Todos respiran amore* ; 
Que en tan alegre función 
Tienen lá predilección 
Las mugeres y licores. 

Unos danzan , otros grifan» 
Aqui riñen » allá juran. 
Cual olas del mar be agitanV ' 

Y al placer todos se incitan 

Y el placer* todos apuran. 
Algunas ¿besas se ven 

Con santos y taariniarrachos* 

Y en ^nerlo* httéti bifen ' ' • 
Porque es justo que también * 
Se diviertan los muchachos. 

Anchas tiendas de carópáfia ' 
Son de la fiesta auxiliares; ••'••' 

Y en «tila tienda ó cabana 



Sirven safbrost* manjares 1 r,r i 
Como se sirve'Vn'Es^paiíir. * ' ! '" ' 

Una aquí citando esíi ¿ 
A un galán' qtí'e cr¿er éifgáii'tód : 
Que él solo su am^Hfendtfí;!* 

Y al volver la ^¿JáWyk í:i " 
Otro su puesto k^ódupaáo. •""' 

Y dé alfi no muy distante'' l 
A otro ¡guM otra mugér ' (lír,; 
Le ofrece un artor constante, ' l 
Sin acordarse qué ayer '' K : ' 
Dio* el mismo amor á btttí átaftrité.' 

La téltá IWéaí ha ¿hadó - ? 

A su novio á f á función,' : 

Y al ver qiíe no lo lia encontf&dV 
A otro que se ná presentado 
Dando esfá conversación. 

Uno ríe sin sentido ' ' '" ; 
Con otra 'que no es Su esposa M 
Pues cree qué está no Ha venido J 

Y á poco la vé go¿ósa l 
Con otro que e« sti marido. 

Y asi mientras que cantando 
Se encuentra el pueblo y riendo. 
Sin que lo vaya notando 

El dih se va pasando 

Y la noche va viniendo. 

Al ver que el sol se ha ocultado 
El pueblo empieza á marchar 
A Madrid algo angustiado , 
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Porque quizá no. ha gozado . 
Lo que pensaba gozar. 

A otros la falta del día 
No destruye su ventura, 

Y se quedan todavía 
Aparando con locura 
Los restos de la alegría, 

Pero luego en un instante 
Desierto se observa todo, 

Y solo se encuentra errante 
Algún engañado amante 

Ó aJgun infeliz beodo. 

Queda con Dios y no llores 
Porque se acaba la fiesta; . 
Ya volverán Los licores , 
Las bellas con sus amores , , 
Las danzas eñ tu floresta* 

A Dios Santo de alegría; 
Dentro de un ano has de ver 
A ese pueblo en romería , 
Solemnizando tu dia 
Con nuevo afán de placer., 







i.' í;;.!kií 






, •) ¡kh 8f.í /stt* sp.ii ni J 

■•» H'ü. : |.i-> ».; ;i¿í> '?,) mí 

Anhelen unos con atan riqueza 
x otros vayan en pos de honor y «loria , 
Pretendiendo que quede )a r grandeza r * 
De sus hazañas en eterna, historia ; i 

<¿ue yo henchido ^e amor,, riesgo y, temores 
En la riqueza y en, la doria veo; «r 

Y en justo galardón de mU amores 
Un ósculo de amor solo deseo. * # 

Consiente ya ¿nue tu rosada Boca #T 
Cierren mis labios, con ardiente, beso; > 
Su ^^iccra^rijp^ 

No hagas ^^^^homb^^qnQ murmure 

Y en mis labios tus labios hoy scííaj** 
Deja , querida , ^uémij bpc^agur^.*. 
El grato aroma que tu boca exhala. 

Porque á «"^ J !? p ti^ ír? i|, jDW jr- f oco; 
Le d'remo^I^updo.,"^!!^, J^V, 
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£1 arroyo susurrante 
Retratando mil colores 
Va por la vega adelante, 

Y anda besándolas flores /¡y 
Porque ¡¿¿ellas es amante. 

Y el céfiro- fres co y blando 
Una tras otra las mece, 

Y ellas se van inclinando 
De tal suerte que parece 
Que al céfiro van besando. 

Y las aves al mirar 

La aurora del nuevo diá,„ , 

Liuando empiezan a cantar 

Se empiezan también a dar w . . 

Besos de amor y alegría. 

w i ¿mi* it&nxU ■ .'Wr Í!J / 

-Eio escuches lu pensamiento 

^ .oa#.A ■ ' - " M/.»» -'-*«> » * 

i da prueba a ñus amores 

JJc amor y agradecimiento , 

Como fas llores al viento, 

r fl ^ .: h h - )Mb'jd u¿ 

Urna el arroyo a las flores, 

.< \r ' é 5 ; u i u 0l5 P * 

Y aunque sus besos exhalen * 

- VA aroma del jardín, 

._, , I ¡ . din riü í 

Mucho mas los tuyos valen . 

Porque de tu boca salen ' ' r 

x tu boíca es un jazoiin. 



•"}( 
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'TUTálfió én mí labio toca 
' 0>í T'«J :^ te ^ ^des; ; qu'efida, s '' , .\' ,! ^'J; 

Porgué u*n "beso ¡Jé tu noca' 
Para mí será la vida. 
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La aurora con el rocío 
Que sobre las flores llora 
Da vida al jardín umbrío ; 
Une el tuyo al labio mío 

Y serás también mi aurora, 
Tus labios ay ! be sentido 

Y á la vida he vuelto ya. 
Un lazo til besa ha, sido 
Que nuestras almas ha unido 

Y eterna esta unión será. 
Nunca tal acción te afrente 

Ni ese hechicero rubor 
$e asome mas á tu frente y 
Que tu beso £ué ¡nocente* ; 
Como el beso 4e una flor. 




j ¡ : •..••- wf - .» 
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*.*«')" n.i.-i. ( •'- . I " l:# 

10'ií» i. omití í'ííÍ ?)?.■> '.'' 

Por la3rtá*»<faísar£adreí >■' y>¿, 
Sacie jurar^Pbl§carp¿s« ~^o « { * oí^O 
Y aunque nunca cumple nada 
No creo que jure en vano, 
Pues hace ya mucho tiempo 
Que á su padre han enterrado. 



Dijo Inés: yo considero 
Muy profundo á mí marido; 
Y por Dios que no lia mentido 
Porque su esposo es minero. 



En tiempo de sequedad 
Los tahoneros, por sistema, 
Suben el pan á las nubes; 
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T alli subido lo dejan 
Hasta que en agua deshecho 
Baja por fin á la tierra. 



Casar con sa primo piensa 
Y acude á Roma Beatriz; 
Desgracia es por cierto inmensa 
Que no le dé la dispensa 
La roma de su nariz. 



fortábíbi é dé mu&aS tócel ~ 
Luis á nn cerero alababa; 
T Blas dijo: luces tiene, 
Pero todas apagadas. 



Dojones^beidaxilfofttdsa, ¡> ¡o4 
fué con quien Gilw cdstív> ^'^í ' 
Y el pobre siembre *íví<£'^' oí*r¡r>al> 
Con el nombré < dé su QÍí pora, n» ni 

Un tuerto, trmcofi^nn mtttoéd 
Un destinó flr^end4áw,uí i: oy *íijO 
Yíeljcbgoilo»eo«iigtíié"p f ;{ nVi'iO 
Por hacer más[tbftestos.'--»i'i'í í ^ *' L 



■: i. «**i < *\u-w. :\\r. y 






Ufiau .MHb rayi^i*^ 



r\ < /I'''* ÍÍU ü «¿ÍU»* 

•" -on! :,. : i!) «d?l / 
.«.::!>■ . r o ?.r.í o) oío*! 



Por qué ttía ojos, cristiana', ' ! 
Vierten llanto sin cefcar* ;? ro Wi 
Cuando debieras ufana ' q f) / 
En mi serrallo ostentar m !«j no! ) 
El imperio de Sultana ? 

Qué placer darte pudiera 
£l ma* poderoso rey f o!T)iH n ¡ 
Que yo á tu t airtórno le draraiT; n > 
Quién hay que cuál yo cumpliera Y 
íti capricho Como (ley? •• v. :í \ 10 < [ 

Otras esclavas hermosas 
Se muestran á mi pjsjon 



Algún tanwqlé&íffiósirs'joo aínr ' ' ' 

Y de tí est*tf < eWvWíoáAls' ío!>ÍT^Í q ^ • , l/ 
Al ver mi pr&ftetiSotí! !> <^ot WX 

• Y aunqfr^ enojas r mtí¿ñ t[ r í? 
Al ver que itof\Ú.+áÚ\1kj :l n '■' V> Vi 
Ninguna peda me d*h ; -*•' -' ° : ' " ^(i 
Con tal que calme mi' afari • ' * 
La perla de •mi ' ¿feH-kNéV 1 ' ,[l * n l ' : 'i*'' 

Tod^^HfiíleátíaWá dféráV»- ; ¿ 
Por conservarte^ tí'Sote; :r " AIa¿ 

Y todo un Winó'VénílierB : Í5Í 5íí «2 
Si con él cdmprtfr ^díeVa "" 6 ^ 6<í 
Un beso de m¡ espaSbfc:^ 1 aoioa^T 

Revelan '-'fataV étff> ri&bfik ¿iaí?3* 
Tas ojos, 1 perfar átoWia^í"£"«»« / 
Qae al masrftto cbrazorí- »!»■'* í' 
Lo harán arder 'dé pákfiob íl1 ¿n ^í) 
Con una sola-'tiifctfdáV < -»»> r.ir^ &A 

Con fattenca dentadura <~ ¡ 
Resalta tu tez mái*«naY ^ I " V. 

Y realzantf» hetmóüuta> ™ o^ijili 
Lo esbelto dtfloifcifítfiráy • - "» ; -*T 
Lo negro de tu oferta. ' »* • i (f 

Dejat**tfl*eJa4táólft<; f.-.."-o ; >:,r 
Que á peJ«y»áeítfi ffeftife3££ cls^u) 
Te consume ntffHü yUlfypp ¿- /> (od 

Y haz alarde, vidá'ralír, "J g 701.1A 
De mi amor* f^M^tíeltézit. a^mcí -r. í 

Si te aftí)0fja;*iu*tttría ci :m :«¡« 
De tu Eayafta«iMalí«dd ^< <í » ¿ r.I / 
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Ya veris conw e^feisfptfo, , ,„„.,/ 
AI esplendor. fem,frm\c; i i, t 
Del todo qaed*,. podada,, ; „ ,,, ., 

Si á ¡nUisció^^^dca ,. ,, y 
Ha y cn ** fl^ría jarabes .' ;j) ,, , ¡/, 
Donde roezclada^scyep, Cj , ,,.,,:/ 
Las rosas con los jazmjpes, !! , f) , (I( . * 
Aqui los tienesílarabie*,.,-, ,.;.,.,, , { 

Si alguna** coniSu.riqnÉ»!.,,;- 
Saben aameaJar.pUi . .¿ 7 , oí no1 ,.,«! 
Su hermosura; {^gentileza,,,, o)ioJ 7 
Para aameAt*r. ; t? fef{e*a„ c, no , ¡¿ 
Tesoros tiene*,^ , i,,, ,f ; r „ .,; „ J 

Estandft l aW.«no J fePMfoiafcd .,. /9 ;i 
A nn SuHap.pof fi } . T asa^o. f( .i« 8U T 
Ni tanta en Vl idia 1 datfaíi,, :r>in ifi 9u() 
Que en tujKtxja «9 *erfe»«r.,.ul ,"'i 
La perla de mi.sfewaHp*.io 2 snu noJ 

La mashftrwpaa «rÁsifiina) „.>:.) 
Al mas b¡zarri9„§akm s-» u\ a\? A sñ 
Hiciera un tew*M*>*Um*itx\™ y 
Por llamarse iaiStoltana^t olíate .o.l' 
De tan rendido.SuMan* ,[, oigin.oj' 

Qué cansa pues. t*. lr*ttí4 , ,< [ 
Cuando aqui con pMÍéskm^ \ o»(> 
Doy á tu Qrgftllo &guK* mman ¡ T 
Amor á tu cera*»*», ^nU vp>i í y 

Y adornos .í.4«.J*ltez»?- t0ll .., ; m o( , 
Silencio el «wro,guiird¿¡í, .,» a- 

Y la impac¡<9ic¡a.«»;«Bei (< 5J ( í< „, ,, í} 



ui 

Colérico retrató; 

Mas sin temer sus enojos 

La cristiana contestó: 

u £n mi patria no vería 

Mi amor , mi orgullo y beldad 

Pero allí en cambio tendría 
Religión y libertad." 
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f ;,í(í ■■■ "'O *.»nín^:»í oJ / ]?£ 0^1 
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UN CAPRICHO: 

t>n í>C!>t Q HÍ'«if. y » «o iU»; ov/l 
Composición dedicada á los Seríores Hartzenbusch, 

GoROSTIZA, MaDRAZO* BUZARAN , AnDUEZA, As- 
QUERINO Y VlLLERGAS* 



De elevados, VALLADARES 
Está cercada Una VEGA , 
May fértil según algunos» 

Y según otros muy seca* 
Un magesl uoso palacio 

Se divisa en medio de ella* 
Obra del rey R GARCÍA 
Según las historias cuentan, 
Sin faltar quien asegure 
Que obra de ROMANOS era. 
Su fachada hermoSA-TORRES 
De aspecto lúgubre ostenta , 

Y en el cual sostiene un PRINCIPE 
Melancólica existencia 9 

Hombre DONOSO en estremo 

Y CORTÉS sobremanera. 



És el sefíor do/iA4 rvULJb^í í«un Y 
Que efttáiUle 8£&9^1A-^riA$nn/ 

Y al rey D ^JjBW?"SO»téw^ * 
Qtífctten ya<a'^etbt»p¿risa V -' ><*■ 
HodrOliA-NOíáWanenteí ; r. I 
Donde tradiciones viejas^ ; ;..o "' 
Afirman nacid BIZARRO; c.l .s / . t 

Y coloca&nst ericuent*» * <\ l\irJ & 
Sobre oíwiíik JóKoA »OOA^ rJ cji.fl 
Que dom.iulbqttdbw Am^> * oí 

»W UtOaara ViUiAyAyfA : i 
Sobre los mantea 4etafclhui¡t'rtv i ^ 
Ma^oóriaick^ienriÜtímbre' 7' o T 

Y tiene ihfm^^SOK^ima^^) 
Que coa .chittw y (denota* «u* «ü ..> 
Disminuye $uc*r«tesa/KHí *rJ!;,.ipV 
EEar%AJtaaí¿^r3o«qi<^ > lena / 
Un NAVAftEOoómí^peSa^ í :^ 
Algo entendido «& i veitóad *»í r • .^*r 
En ta ma¿eria!de entintase -iiai -j- 1 ! 
Tiene aiéífci ^mfiALLJBBC^ ! / 
Hombre de/mntíiaaoiarBÍipiioiaJ^ i:/í 

Y uiDlBQiaCEíiíquilte é&itípafeJ' 
En su soledad? uxmensa¡¿-> .'; o>£ i í n ' i 
Con abultaádsikiJfcET£& cii<>vn f ? 
Cubjrmi)todokia cidbfeótai, ? 'i;, ¿ -.<;<> 
y en ellos brilla <ua RUM vln^*U 
Entre otrasifurecioias >pwdrasJ » •; 
Salió el príncipe etó -cata rq t-iio :1 
Por áár/allvWtfJfctó inerts*^!! '»» -^> 



fttf 



**• 



Y cual 1¡^ DIANA»:. -j..i¿ : b :. 
Armaáo faé, de &rcúf flcthav •: ; 
Lleyando^cfcsu ^értpaíía -., k / 
Seis MONTEROS de «ipemtncia.O 
Persiguiendo- á «te ZOR JULIA ,U 
De estraordin^ria irtiieaai^i: . : '•V.t.Q- 
Fatigado ; j aiu' afrento : ;, (í ti<i (in ;*./ 
Se halló perdido entre 4»reSas •...•«•-> l 
Rota la aDASW&ArtLLOraiwlo 

Los rigpres de sa estrella^, nL : * 
Temiendo, auriqueno ESkGOSARie, 
Ser víctima delafc fiera&i <<-' ^i¿<.c 
Templé «ü «eft eit LAhEQENTE j :: 
Que dlgoíñhundátoté !y¡ serena fu >i j ' 
Con sus totbio» .'manantiales o> :>$.»<* 
Aquellas llanuras i riega y •. ^ m » i i rr - : i 1 - 

Y cual carapctó CASTELLANOS i 
Rindea menqmna cbstób&a. 7 / 7 ai 
Buscando bdU salida i.filónv.i.'. <• _' 
Por entre aquetias» maleñtsi* m m «?J 
A la s^babra de un PEftAL < 

En coifciemphoioir ébservá *:<li.2 
Adfcn JRASíTOR. roifyíiAtftr bidón, / 
En filosóficaa.eienciás^nh »!oe im n^i 
Envuelto enr, mn éápeiütó :i i< ; ."O 
Que á un FJSfiRER.eW aíenre^l, > 
Llorando &brb'la;tuaibad ^ó f í*> rx-i v 
Que el cadáver frioenoieTra r> ! ¡ l 
De otro pastor desgraciado { b o¿:í;<í 
Que llamaban ,ESPftONC£DA r ií 



Quien cual LA~RAú^ B te d^torfci '' 
Brilló un momento éH fe ¡tiétm^l 
Se cnconrrába apác^ítánUél'P ••>* ' 
Rebano escaló oV •bVBJ'AS^ 6 ™ 1 -* 
Que en dtt f t>équé^GOLI^á<r >^ 
Pacían la verde yerba) <■■■ "i¿; oi,«* 
Cobrado había *^pástbr ' ^ ív '* ^ 
Fama en aquélla rfWas : 5 ^ 
De subirán* 'cakulJlSTA S • 

Y médico de f espériénria; : • '' '*- 

Y quiso saber él prínfeipe ; ■'* *• * r 
Si la opinión ^er^éierta, 'v-- 11 «■• '1 
(insultándole Já- éJrtísá l ' >*•'"• q 'V 
De sus corftjfóütts dolencias.* ™ <>• ¿ 
Mostrart^éófftueca^frtseS^^ ^* 
Superioridad», bt*ná Il<ír ' - -oíodi/. 
Le soCORRA-DIlfgeftt* cvicu !>T 
En los mates : ^éfcttfttjJM.» b '^ 
Al cielo el pasto* <MIKÓ"* ,: r ¡lí & Y 

Para darle Id" respuesta 1 , !) <) ' CÍ! fi ^ 

Y con tono infeterioso ^ ' • '> ¡'^l 
Díjole dé '^á' rtaiíeráí I wüí <••'! 
u La causare tus pésaos n) (,í,ÍI;? / 
Ha conocido mí'eieticiáí •* ns! í>fl 
Tu corazón está lferMb'»- 1 :T Y» '* V 
G)» la atóbrbáa siaíetaí'! 6 r: r * ÍT '/oí! 
Que arrojó una -PEREGIÍIÑA K ^ 1 
Tan sensibfe'ctfinfr'bélfa'V 1 ! * r ^ l£ ^ 
Que en sos diez / Ot3*GÍ-ÁÉrflés j 
Del falsoinándd se queja. :< ' '" 
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Y los qa^ S iV5PN T AW AJR, ..-, .-. 5 5 * 
Clava4a^<n**r$ia flejan v . . { i ;i 
Has**iqftt<1*)inisroa roano., „. -,o 
Que abro la fartf* l#;.cferfil,m.i > *H 
De esa crue| r pe^^ÍDa ,| c .;-.-uU r > 
Es tan grandMtfbdto*».. ,. . ,.. lir ; 
Qae s¡ e! apíOV 'U^TASAíRAí , -S. 
Precio elev^^q pqsiera. ' r ü • t / 
En tu peckp~**4a 4i* ; : : , :., P ,' 
Esa llaga s<; ¿qrgwnta * ; - ; : . r j ;> 

Y para podep gomarla .,; , ;.,. ••„..,,*.;> 
Solo on remÚltett <im4*i n ;u>. <h[ 
El>rE§q^SJ j ÍR ÍT Agítoní^ í r.',i ¿ oT.'[ 
Arboles, plantíf.jr^^lifwf^hoi^qog 
Te marca rajn^:f^/(«;:o:}n:> bl 
IZA de.£p l Af^^ft,jpI*fhu, 1 e«| n :i 

Y dirija tu<^r*u^ fn h ní) - n |/, 
La nave de r tM^pMltfa.»r r£ f l g'í. ( í 
Hacia esa frewWWÍfoii»»- u-n í 
l)o libre pvLtrt^^§^f^^^ }ftJ \ 0{i {r 
Viendo en^^^ AJtr^AJRQj» 
De tan desh^^bato^^pta^ ^ o r ,]\ 

Y si con fac|)p4?4: , \>t iklwioi w'l 
Hoy mismo ar£U£A& ¿ $J|a v i ;í >') 
Halla/íft|Jf:pffH|r|n^ Pf t v M v f; o 
Capsa de t^^i*,^^;;,^ ur /f 

De robustos; ¿ron^vtwhí» #>¿i¿i i ti 



Le sirve a# pfc w>raf!j| | ¿UmWJ 
En me^^un^ tanMPItKL irj»/ 
Qae por su vasAriV»Wnr>-o.*c / 
Sirvid jfi^tó'fRftiMiJft jrátrea 
Qae hi^^f^LQÍÍSpl^^íB^A^O 
A las hue^^/a^pa** „i^ M / 
En la coal fa4r^ JDp4£<vi)r¡í >«.'l 
Hizo ad^^bl^s.pr^W^jinni: i,;n'> 
Cuya k^fíipifeoh-v,;/,! 
Dejaron ds^gsftgatfUa^ M ; »1U 
Es muy^m^a<fc fr ¿tarifa inMfuftT 
El sitio do|^f..^f l ffl^ry 91 oUn'r i/ 

Y puedes ir^fia^p,,,,,, j ;,¡j> !K l 
Que en^j^ 

AHÍ florece el RQl^RQ,, , „uí, -i*3 
A)l!|IíAHft^Ai**iS^:);!<> no W 
Esparciendg^fl^agfcpcfr obfiibiiai/í 
Hasta Jejanag^$|flp% tir . ;>b ir.x(»¿ A 

Y el alEU^^MAiirJr, mis í 
Entre otr^j^QR^^Of^Mtiiñ 

El reflí^íJ^^r^í si.i^iA -.««y 
Retirado enila^j^ffla»', , l|>re j •} ;•( 
Bate sus pintadaS-ALAS 
Cantando amorosas quejas. 
Depon la melancolía 

Y v4 prototov qiife se apresta 

- A Carchar á SáÜSTIAGO ^ > 
A cumplir una ^promesa, ; 
Pues DE LOS SANTOS valientes 
Siempre devota se muestra* 
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Cuéntale lo que íttFRIA» '"'' "•' 
Aqui DURAN* tf*niifiH& , V n "-' 

Y acogerá ftf'fcatHtó •' " »*1 »«•*.» 
Dé wk'feermoisttra en tárenaíl. *« "'^ 

< ' Cíimplur ér ifrín'eipV el aViio', ' Jjn P 

Y según algunos cuentan - ' * '• ''• 
Encontró la peregrina ; ! «^ 
Cual nunca Sensible y tierna, •'"'" 
Logrando fel fin que el amor '■•' * 
Diese término '£' sus penas. ' '' ''', 
También dicen que después '.-'■" 

Al pastor *!n recompensa' ' ' ' "' - : 
Le dio tesoros imnensbs'i' ' ; '''"'I ' 
•^^»n^e]¡n¿o-^neÍlíPbrefeáV ™ ( > 
Establecitítóv-no'sé" ! ' ^ " !l ;i:/l 
Si en ORGMfa'eVCmtrrtFtíLl^ 
Fastidiado á»ítt'HJitfttelf í " ,,,; nc, l í¿ * 
A gozar de su* 'rrtffozaiP-b 1 ****" 

Y aun algrtkHM&iir&Htt 1 * b * 
Sin"ia«éFqW í 3a<o^te'ngifí , , )0 ^ ,!í:i 
Qae fué un Bfl09.ttf^iaÚio |, ' n ,3 
El pastor de «estk^enda. ' ! ^' '« 

¿/.I. * -?.•■.'.<•,:.::, •.:■ o:.-. 

,<íf¡ >up /.-. . mil i <!'¡li;)flí>*) 

c'Moi.i •.¡•••¡; i'.I noqoíT 
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